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vacío que la falla de escríior tan meritísimo deja en 
nuestras columnas, no es menor el que la eterna 
ausencia de su persona ha dejado en nuestras almas. 

Crónica general. 

—Desgraciadamente, tenemos que comenzar nues
tra Crónica con una noticia triste para nuestros lec
tores; tristísima para cuantos trabajamos en esta 
Casa. Nuestro ilustre colaborador y amigo inolvida
ble JoJié Cánovas y Vallejo, ha muerto. El funesto 
desenlace de la enfermedad que venía padeciendo 
nuestro querido compañero no ha podido sorpren
dernos, porque le temíamos hace tiempo. La última 
vez que su aoimoío espíritu le dio inverosímiles ener
gías paraveoir á visitar nuestra Redaccido, eran tales 
los destrozos que su dolencia había hecho en su fiso
nomía, que apenas se le conocía, y nos costó gran 
trabafo reprimir nuestro espanto y disimular nuestra 
impresión, para no alarmarle más en su tristisimo 
estado, l'ero su muerte, por esperada, no es menos 
sentida. La .sorpresa casi atenúa con el asombro la 
impresión dolorosa, mientras las desgracias que se 
aguardan como inevifables anticipan el dolor. .A. Pepe 
Cánovas, como familiarmente le llamaba nuestro ca-
r iñ), le liemos empezado á llorar antes, y cuando la 
débil esperanza, pero esperansía al fin, que buscaba 
nuestro deseo en la resistencia de la juventud se ha 
deshecho al rudo golpe de una desdicha irremediable, 
aquel dolor se ha acentuado y ha crecido en agudeza 
y en amargura. 

Era Cánovas sobrino carnal del ilustre Cánovas 
del Castillo, el gran estadista que figuró a! frente de 
la política de nuci,tio país hasta que la traidora agre
sión de un fdoáticü anarquústa le privó de la vida, 
y nueatro compañero tuvo ocasión de lucir sus altas 
dotes de inteligencia < n la esfera política. Fué Dipu
tado á Cortes y Llobernador de varias provincias, y 
era en la actualidad Secretario del Gobierno civil de 
Sevií'a; pero si su entendimiento y su probidad le 
acreditaron de funcionario inteligente en la Admiois-
tración, las aficiones predilectas de su espíritu fueron 
siempre las bellas letras 

Al escribir para los lectores de sus notabilísimos 
trabajos, ¿necesitaremos encarecer con nuestros elo
gios los méiitos del escritor? No, ciertamente; los tra
bajos de Cánovas eran, por su naturaleza, de los que 
no se olvidan. Sus cuentos no eran una mera narración 
que entretiene por sus peripecias ó deleita por su es
tilo, sino que, bajo la apariencia ligera que su ingenio 
acertaba á darlos para hacer más grata su amenidad, 
había siempre una profundidad de las que dejan hue
lla. Había allí una cantidad de pensamiento, una af^a-
deza de raciocinio, una oíiginalídad en la manera de 
ver y un aticismo en el modo de decir, que los po
nían el sello indeleble de una decidida personaiidad 
literaria. 

Cuando acudia á su imaginación un asunto litera
rio de buena ley, se encariñaba con él y no lo mal
trataba, como tantos otros, dándole íorma de cual
quier manera, gracias á su facilidad para redactar. 
Cánovas lo acariciaba, lo cuidaba, lo desarrollaba 
cuidadosamente, y, cuando se sentía dueñ ) de todo 
su contenido, lo vestía coo todas las galas que mere
cía, dentro siempre de su temperamento, enemigo 
de la hojarasca decorativa, y enamorado de esa difi
cilísima naturalidad, dentro de la cual logran hacer 
maravillas los escritores de buena cepa castellana. 
Por eso Cmovas no era abundante en la producción; 
la intensidad suele ser enemiga de la abundancia, y 
él cuidaba demasiado de sus asuntos. ¡Ojalá hubiera 
cui.lado de la misma manera su salud y su vida! Lste 
Fué su grave error. Enamorado de todas las alegrías 
del vivir, fué pródigo de la energía y anarquista de la 
higiene, y llevó la vida de la antorcha, ijue brilla 
mientras se abrasa. Nuestro pobre amigo vivía la vida 
de la muerte. La primera enfermedad que puso asedio 
á su naturaleza, encontró la plaza abandonada y sin 
defensores, y penetró en ella y la arruinó bien pronto. 

¡Pobre Cánovas! Al recibir la triste nueva de su 
cauerte, y después de dedicar á su alma nuestras cris
tianas preces, hemos buscado sus escritos y los he
mos^ leído como un homenaje á su valer literario. 
¡Qué amargo contrastel ¡Las flores de su ingenio apa
recen frénicas y lozanas, pero sobre ellas brilla un 
rocío de lágrimas! Á su respetable madre, á su viuda, 
á sus hijos y á sus hermanos enviamos con amarguea 
nuestro pésame más sentido por la muerte de lque 
fué nuestro amigo y compañero, pues si es giande el 

— Vidvamos á la vida, mi querido amigo, que á me
nudo nos roba á nuestra-; afecciones predilectas con 
la exigencia imperiosa de nueslro deber de informa
ción, y hablemos de los asuntos de e^tos días. 

—Hablemos. 
—Ya habrá usted visto que, feliameníe, los anun

cios de manifestacione'; hostiles contra el Rey de 
r^recia, á su paso por I'arís, no se han confirmado. 
No lia tenido ningún recibimiento entusiasta, en ver
dad; pero no se han registrado tampoco iacideotes 
desagradables. 

—Después de toiio, en el almuerzo que en el Elíseo 
le híi ofrecido el Presidente de la República, se han 
cambiado brindis bien fx^licilos para aclarar lo obs
curo, rectificar lo exagerado ó corregir lo indiscreto 
de las manifestaciones atribuidas al rey Constantino. 

—Y tan explícitos, El Rey de Grecia ha declarado 
su profunda gratitud por el precioso apoyo que l'ran-
cia no ha cesado de prestar á las reivindicaciones 
griegas, desde su despertar á la independencia hasta 
las gloriosas luchas que acaba de librar, fia recoidado 
además que durante dos guerras l'raocia se ha encar
gado de la protección de sus naturales, y que en las 
arduas cuestiones ha contado Grecia con su decidido 
apoyo. 

—y, sobre todo, mi amigo, este parrafito que voy á 
ccpiar íntegro, porque respooiie plenamente á la re
ciente queja del pjeblo francés: «Consciente de sus 
fuerzas y de sus derechos, ella se ha preparado á una 
lucha de la que ha salido más grande y mejor respe
tada, y en esta preparación suiuema se ha beneüciado 
una vez más daJ concurso de l''rancia El (¡obierno de 
la República ha querido concedeile una misión com
puesta de eminentes oficíales de todas las armas, que 
bajo la dirección del general Jiydoux, han cumplido 
su empresa con una competencia, un ardor por el ira-
bajo y un entusiasmo sugestivo, á los cuales me com-
[ilazco en hacer justicia.*- Me paiccc que nu pueden 
quedar las cosas más claras. 

— Y ¿qué me dice usted del '("ratado turco-búlgaro, 
que es ya un hecho? 

— Le diré á usted varias cosas. La primera, quĉ  si 
hace un poco de tiempo, cuando los aliados baiká[)icos 
combatían á Turquía á sangre y fuego, nos hubiera 
salido un profeta que nos hubieía anunciado que en 
breve plazo servias y búlgaros serían enemigos irre
conciliables, mientras bú garos y turcos estrechaban 
sus amistades, hubiéramos dicho que el tal profeta an
daba medianamente de la cabeza. La segunda es que, 
mientras las Potencias se eiíorzaban en reunir todos 
sus talentos y todo su poder para confeccionar el Tra
tado de Londres, que quedó hecho trizas en un dos 
por tres, la única vez que Turquía se ha desentendido 
de sus habituales protectoras y h i negociado soliía 
con su enemigo, ha llegado brevemente á un acuerdo. 

—Y no le ha ido mal, después de todo. 
—¡(Jué ha de haberle ido! Había quedado anulada 

como J'oteucia europea, y Constantinopla sin otra dü-
fensa contra la codicia ajena, que la línea de Chan-
tadja, y ahora, con la rectilicación de fronteras, vuelve 
Turquía á ser fotencia europea. ¡Conque si le parece 
á usted pocül 

— La verdad es que Europa, en estas cuesLíone.s bal
kánicas no ha estado muy afortunada. 

— Pues, como dice nuestro refrán, ahora --salimos 
de Málaga para entrar en Malagón», ó lo que es lo 
mismo, salimos de estas guerras balkánicas para me
ternos en la cue.-tión de Albania. 

— Ya lo creo; hace diez, meses que se resolvió que 
Albania fuera independíenle ó autónrjma, y desde en
tonces las Potencias han hecho bien poco. ;V!gunas de 
ellas no han tenido más que un deseo; eJ de explotar 
la futura constitución de Albania contra aquellos Es
tados balkánicos cuya expansión puede iníuDdirles 
temores, y otras no han encontrado qué oponer á estas 
tendencias, sino la tuerza de la inercia, cocuo ha dicho 
un competente escritor. La Conferencia de Londres 
estableció en sus postrimeiías tres comisiones para 
que cumplieran sr bre el terreno lo que no habla po
dido determinarse en sus deliberaciones teóricas, y 
í̂ e han tardado dos meses en constituir dichas comi
siones. 

— i'ero ya van á comenzar sus trabajos. 
— Sí, señor, y corí buenos auspicios. La primera, 

que tiene á su cargo precisar las fronteras septentrio
nales de Albania, se eocuentia frente á una rebelión 
de uno de los principales clafies 6 tribus contra la di -
cisión délas Roteccias de dividirlos entre Montenegro 
y Albania, y han de darles mucha guerra los Arnaulas, 
que tratan de adueñarse de la nueva frontera servia. 
El Gobierno de lielgrado ha tenido que movilizar 
veinte mi' hombres y que apelar á las i't>tencias para 
que le dea una frontera precisa y la facultad de hacer 
respetar sus territorios. No es más cómoda la misión 
de la segunda comisión, que ha de fijar los límites 
meridionales, sino mucbíbima menos, porque en la 

parte Norte siquiera existia el valle del Drin para tra
zar un apunte ó boceto de frontera: perú al Sur, todo 
lo que ha podido conseguir en diez meses la diploma
cia es fijar que el distrito de Korthza será albaoes, y 
que la frontera alcanzará el canal de Corfú en el calio 
Sylos. Pero entre estos dus puntos extremos, hay toda 
una región donde los griegtis a'bauizadns se raezclan 
con los albaneses heienízados. Muy difícil va a ser su 
deslinde, cuando estos puebin.- reclaman en su mayor 
parte la incorporación á Grecia, ijue ciertas i'olenctas 
rechazan categóricamente, 

—^Pues ¿ lóade me deja usted el mochuelo que le 
ha tocado á !i tercera comisión? Abí es nada sacar 
un régimen de donde no ha habido hasia ahora sino 
un caos anárquico, sobre todo en las actuales t;Jf" 
cunstaocias El aplazamiento indefinido de la atJCion 
internacjonal ha 'invalenlonaiJo las ambiciones, -i' 
país (iuegae del Norte y el Toske del Sur, separados 
por pl Liuma, son hostilmente rivales La constitución 
del (¡obierno provisional de Ismail Khemal en ^'^' 
!o3a ha rejuntado en beneficio de los segundos; ,P^'^ 
los Guegues han encontrado en la persona de Essad 
liajá, el antiguo defensor de Escútari, un gran cam
peón. Esta enemi^itad no será fácilmente reductible 
má • que si los hace unirse el instinto de defensa coa-
Ira el poder, venga de las Potencias ó de los turcos. 
• fíe a.^uí el berenjenal en nue Europa se ha metido, 
dice Saint Brice. í-a cuestión de Grecia no era mas 
que un juego de niños, comparada con ese embrol.o^-
Aquélla duró mello siglo: ¿;uánto tiempo se tar-lara 
en salir de ese p.iotano?» 

—Aparte de nuestras consideraciones, que pudie
ran ser equivocadas, están los hechos que recientes 
telegramas DOS anuncian Los alhmeses han atacado 
la Irontera servia en cuanto .•¿e han retirado las tro • 
pas que hasta ahora Ja ocupaban, ^(an invadido el 
lerritotio y han puesto sitio á U ciu lad de Dibrarque. 
que se en uentra un poco al Xorte del lago de ' ' I ' " ' 
da, sobre eJ Drin líoir Bn la actualidad no hay eo 
cMa más que un regimiento de Infantería servio de ufl 
efectivo lie mil quinientos hombres, con doce cañonea 
decamparía Se ha nola^lo que las bandas albanesas 
e.-tán reoigamaándose por oficiales búígaros y aus
tríacos. Los representantes de Servia en las grandes 
R'.itencias han recibido orden de protestar de la CQ '̂ 
ñera máí enérgica contra los oficiales búlgaros, y de 
insistir con to la eíicacia en que á esos oficiales se les 
obligue inmediatamente á dejar la frontera. 

— Por su parte, Essad Bajá se ha apoderado de las 
aduanas de 1 luraz/o, y ha intimado al G'bií'rno de 
Valona á disolverse, y como respuesta, \iufid li-̂ y ^^ 
convocado algunos miles de partidarios para marcha' 
contra los sepaialistas. No es menos tirante la silu*' 
ciÓQ en la parte de la frontera montenegrina. Lastr'" 
bu-s Gisare y l^rasmina, que pueden reunir más de 
diez mil fu-iles, se unen á los fiutt y á los Cruda en 
la rebelión contra el Monlenegro. 

— Para rebelión curiosa la que nos cuentan q^e^^ 
fiik preparando en irlanda Se dice que, conseguí"* 
U autoncmía. ''\ célebre Ilome-r-ule, volado por los 
Comunes en ] ' ' l 2 y I''l.'l, entrará en vigoren !" ' ' 
y que sus adversarios los orangistas organizan la fe-
sístencia armada contra lo acordado por el Poder te 
gislativo. 

— Es curioso, 
— Los jefes unionistas, y especialmente M. Garso i 

han tenido la idea de armar un ejército de volunta" 
rios, que se está organizando públicamente, y "̂̂  ' 
la noiicia sensacional deque el general Ricbard-onf 
Tt'íerano de las guerras af-hanas y de Telle el-l'-^'*''' 
acepta el mando de esa milicia. 

— Mención especialísima merece la intrépida h 
zana del aviador francés (¡arro?. que constituye ü 
paso de g-'gante. 

— Rarécemc, amigo mío, que se queda usted ^p ' 
No hay gigante que dé un paso tan enorme, pc'°^®'̂  
un pie en la Costa Azul y otro en Bizerta, en la ^^^ 
Argelina. 

—Tiene usted razón, que es poco llamarle P^^ ' 
llamémosle salto ó vuelo, que, después de todo, es 
que realmente ha sido. Hay que considerar despací^ 
el valor que supone y la maestría que implica ^^^P,_ 
rrer sobre el mar una ilistancia de ochocientos Á' 
metros de un tirón. Porque el intrépido Carros, 
emprender su vuelo desde el aeródromo de San K 
fael y lanzarse por los aires, sobre las olas, se ^^^"^ 
turaba á hacer una etapa de ocho horas, volando ^ 
cien kilómetros por hora sin un punto por el q 
orientarse, y teniendo que temer las traiciones 
viento para desviar la dirección de su trayector 
ideal, sin más auxilio que su brújula. El menor err 
en esta línea prolongaría la etapa y le expondría a 
desenlace trágico. En tales condiciones, un "̂̂  
dente, una panne en su viaje, hubieran sido ir 
mediablemente funestos. Eelicitcmosle por ^'^ § 
triunfo. 

CARLOS LUIS DE CUENCA-
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— N la Exposición Nacional de 1010 obtn.o Uuüoz Degram ^^J^^ f ^ J ^ ^ ; 
^otnpensa concedida á los artistas en España; las que ^"°^^£^J^^ ¡ ^ '̂ e^^^^^^^ 
y reverdece con perenne verdor los viejos laureles de otros prco^io^. la medalla 
'Je honor. , • K 1 

Sa v i d a - c o m o una incansable peregrina que l lepra á;^\ ternp!o--pisaba ê  
"•^bral de los setenta años; SÜ arte había ja celebrado las bodas de oro con 
^l triunfo; cuatro ciudades españolas-Málaga, Valencia, Teruel 7 * ; " ^ ^ " *f̂ ^̂ ^̂  
f °das calles con el nombre d.l maestro; en su corazón y en su f ^^'^J^ ° \ ^ ^ ' ^ ^ 
^'^^ y los episodios de más de medio siglo de historia española ^ 0 ^ ^ ^ ^ ^ ° ^ ^ ^ 
nostálgica existencia del recuerdo, l'ara celebrar la -^"P^«°^Vf T . niSfca í n a 
^̂^ ofreció un banquete en La bombilla. Todas las revistas ilustradas P"^' ' f^[°° ^^ 
?tografía de les comensales agrupados en torno de Muñoz üegram. Esta lotog a 
'̂.a tiene ahora, y tendrá siempre para los futuros biógrafos del gran pintor, inapre 

ciable valor simbólico y documental. Porque en torno de Muñoz Degram esta la 
luventud anística de tispaña, afirmando, agradeciéndole su renovación el cotiüíano 
reflorecimiento de este hombre tan excepcional en su vida y en su arte. L.a iLCoa 
eterna, los eternos antagonismos que en todo aspecto de la conquista de la gloria 
separan á los iúvenes iconoclastas de los maestros, no han separado nunca a MU-
MzDegrain de los pintores iüveoes. - ^c rî vi 
^„En esas tertulias vesperales de los estudios; en las exageradas discusiones^ aei 
Circulo de Bellas Artes: en esos arbitrarios desplantes de las oposiciones a las 
plazas de pensionado, el nombre de Muñoz Degrain es el único que se respeta, m 
r°as despiadado y fogoso de los detractores juveoiles enmudece y se mtibria ame 
^\ nsaestro. Á veces, uno de estos mozos que tiene en su retina la qmmerica an-
siedad de los lienzos futuros, se detiene en un ataque á los lienzos pretéritos, y üice. 

En cambio^ Muñoz Degrain... 

Á veces, algún otro, menos consciente ó más aibitraiio, insinúa un velado 
ataque, y nunca falta quien le salga al encuentro: 

—No, eso 00. Muñoz Degrain, no. 
¿lie qué fundamento, de qué fuerza de imposición á las admiraciones ajenas 

nace ese respeto que siente la juventud por el ¡lustre pintor? He que este pintor fué 
y es siempre un artista asequible á todas las audacias y á todas las rebeldías pictó
ricas. Su espíritu, como su paleta, son siempre espejos limpies y tersos donde se 
han ido mirando y se miran las épocas distintas y sucesivas. J'ara él el arte no es un 
conjunto de leyes inmutables, fijas; no tiene la obstinación de una sola escuela eslé-
tica. Sabe que el camino (sombreado de laureles á trechos, polvoriento y reque
mado de sol en ocasiones, erizado de rocas ó sembrado de espinosos cardos casi 
siempre) de la gloria, debe seguirse sin volver la vista atrás y sin permitirse des
cansos demasiado largos que rezaguen al caminante. Además de la confianza en sí 
mismo, este caminante del ideal tiene confianza en los que van junto á él. Cuando 
una emoción llama á su espíritu no la pregunta si es hermana de las anteriores 
emociones que florecen dentro de su jardín interior; cuando una estética nueva 
se ofrece ante su mirada, no cierra los ojos, sino que la estudia, la analiza, procura 
comprenderla, y si comprende que es bella, la conquista, como una gema nueva 
para su joyelero de soñador. 

Ya saltó la palabra: sonador. 
Por encima de la técnica audaz y luminosa de Muñoz Tegrain, encauzando sus 

evoluciones, imponiéndose con fecunda tiranía sobre la imaginación que concibe y 
la mano que ejecuta, hay algo supremo y característico de la personalidad social 
y de la personalidad artística de Antonio Muñoz Degrain: el ensueño. 

Tiene el culto de su ensueño, y este culto ha sido ti que le salvó siempre de caer 
en lo vulgar, y le asomó algunas veces á la extravagancia; pero también fué el que 
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siempre di6 una gran iiqueí:a de color y de 
composiciÓD á sus cuadros, lo que raanlie-
ne desde hace cincuenta y tantos anos en
cendido el fijep;o sagrado de su romanticis
mo. Por eso su obra, tan varia, tan proteica, 
tan representativa de las distintas épocas 
en que fué ejecutada, conserva UQ riimn 
acorde con el ritmo de las distintas Juyen-
tudes que la contemplaron; desde el paisaje 
ingenuo de /-f.f l^irineox, con el cual COE-
síguió una mención honorífica el año ].'^62, 
hasta las evocaciones de tierras de (.'ríen-
te, que obtupieron la medalla de honor 
en 1910, pasando por esos dos lienzos de 
universal renombre que se titulan I-ox 
amantes de Teruel y 0!e!o y Desdi-mo/m. 

II 

Hace setenta y tres años, el IH de No
viembre de iy4iJ, nació Antonio Muñoü I>o-
grain en Valencia. Su padre tenía una relo
jería en la calle de la Cruz Koeva, quCj 
andando el tiempo, había de cambiar su 
nombre ñor el del autor de L'n chubasco eji 
Granada. 

Sin embargo, la misma frescura y vigo
rosa lozanía de sana madurez qui; hay en 
sus cuadros se observa en la persona del 
artista. Es un hombre bajo, un poco grueso 
y recio. Aparenta escasamente cincuenta 
años, y pone tal optimista energía en sus 
palabras, le chispean con tal juvenilidad en
tusiasta las pupilas dentro de las galas de 
oro, y muestra en toda ocasión tal apasio
nado amor al trabajo y tanta alegría de vi
vir, que suspende y maravilla. És preciso 
retroceler á aquellos artistas, viejos sin 
senectud, del Kenacimiento italiano para 
encontrar un fraternal ejemplo de figura 
tan plena de vitalidad en la última jornada. 

Su habla es pintoresca, fácil, exuberante. 
A veces se asoman á sus labios nombres y 
episodios tan lejanos, que parecen mover 
en torno nuestro el polvo de unas ruinas; 
á veces se le oyen observaciones de arte 
modernísimo que sorprenden por la sutil 
adaptación á un aspecto que esige el olvido 
absoluto de los aspectos pretéritos. 

EQ SU estudio de la calle de Olózaga, 
junto á cuadros y retratos que reflejan una 
época anterior á la Revolución, se ven los 
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Cuadros di? hoy: tierras .sagrada.s de Oriental 
jari.lines quiméricos, î  Safo dando ro?as a 
mar y versos al aire dulce y .'•uave de un ^ 
noche de verano. Al larfo de apuntes > 
bocetos de Rosales y de l'ortuny, bocetos 
y apuntes de muchacbos que sliora emp'S' 
zan á imponer.íe. 

l-'rente á un admirable retrato del arl"^' 
ta, pintado por 1 lomingo Marqués con u^^ 
paleta sombiía, enérgiija, que bien pti" 
fiBrtenecer al Grrco, hay una de e.sa.s esce
nas de toros que el pincel nervioso y luQii-
jiisla de Roberto Domicgo pinta actúa-
mente Son, como digo antes, más de cíO' 
ruenta años de hisi<ria española los que 
^¡uarda ese estudio —doniie hay verdaderas 
riquezas de m jseo arqueológico, — y los q 
surgen de la voz cálida, pastosa, de estí' 
hombre menudo, inquieto, que rara vez -•' 
sienta y que tiene los cabellos nrgros, y ^"^ 
habla de arle con fuego de emociocadtí 
apasionamiento, lo mismo para las cen.'^i'' 
ras que para los elogios. J^urque esto es o 
que caracteriza á Muñoz •• eeraln. Su imps 
agresivo, iozjdo, de hombre de acción, i-
una voluntad en marcha que no ba sentii 
jamás un desfallecimiento ni la neoesida 
del más pequeño descanso. 

Acerca de su impetuosidad se le ba IP 
mado una leyenda basíante exagerada. ^ 
le inventaron anécdotas rayanas en la gf . 
sería; aventuras basadas en la burañez, 
incluso en la insensibilidad senfimenta • 
Todo eso es falso Lo cierto, lo ipdiidabe. 
es la gran independencia de ciiterio, la ̂ °^ 
fíarza en ?í mismo y la energía con Qî ^ 
siempre hizo respetar su arte y sus der 
chos. Para él, la sinceridad y el espjnlu^' 
liflmo artísticos son las dos cualidades sii-
premas. I'or eso jamás disfrazó ningún jui* 
CÍO propio ni toleró ningún error ajeno. 

lín cierta ocasión, un sabio extranjero 
preguntó, á propósito de Los amanles i 
Teruel: , 

— Me han dicho, maestro, que á ustea 
gusta que le hagan observaciones. , 

- S e g ú n . Si son sensatas, sí; pero en e 
caso de que no lo sean, me mole.'ítar. 

El sabio no las hizo sensatas, ^''^^^"^^y 
puede ser muy sabio y no entender 
cuadro. j-g. 

En otra ocasión, un político que î oy " . . 
ne una influencia decisiva sobre los a 
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nos de España era Miaistro de no imporía qué Ministerio. Manda llamar á Muñoz 
í^egiaiu para hablarle de un asunto oficial. Al entrar en el despacho Muñoz Ue-
grain vio encima del sillÓQ miniíierial su cuadro La coíiversióu de Recaredo 

-¿ 'Jué le parece á usted dónde hemos colocado su cuadro?—preguntó el 
Ministro. 

—Muy mal. 
—¡Hombre! , , , , , , 
- S i , señor; porque ese cuadro lo pinlé para el sitio donde estaba colgado 

aoles, en uno de los rellanos de la escalera central y á mayor altura. , . , , 
- jEs tá bienl Después de que le honramos á usted pomcndoíe aquí, lodavia 

se enfada. 
Muñoz r.íegrain se encogió de hombros. 
-Ustedes pueden colearlo donde les parezca, puesto que^el cuadro pertenece 

al Estado; ppro en cuanto á lo de honrarme con que esté ahí, tendríamos mucho 
que hablar. A la gente que viene á verle á usted, maldito lo que le importa el arte, 
sino los empleos v las combinaciones políticas. 

Cuando pintaba e! Méndez Nihu-:^, herido ¿ bordo de LJ '^Numaucta^^ que 
señaló en su carrera el primer paso decisivo y productivo, lema siíjmpre en torno 
suyo á muchos marinos, algunos de los cuales intervioteron en e¡ combate, y que 
le hacían constantes observaciones, restándole tiempo y libertad á su trabajo. 
Al fin .se le acabó la pacienci;i y le dijo á Topete: - , ^„ 

— Mire usted. Vamos á establecer dos sesiones cada día. Una para pintar yo 
sclo el cuadro, y otra para que lo discutan los demás. Y claio es que yo no 
asistiré á la secunda sesión. . _ 

Esia gallarda v lógica actitud le costó que le reüraran el encargo, y, graci.--. 
á.la protección'de Frim, pudo recobrarle y pintar, libre de miradas ajenas y 
discusiones, el cuadro. . , v • 

Kespecto de las ventas, practica también la lógica intransigencia de no rebajar 
°Lngúa precio. Alguna vez ha deshecho una venta por no dar un henzo suyo en 
nienor cantidad de la estipulada desde el primer momento. 

- L o s cuadros no son mercancías, ni el pintor es un coraerciante-dice. _ 
Y> sin embargo, como esta entereza de carácter es hija del culto a la since

ridad j á la verdad, á cootrapágina de esos episodios hay otros igua mente sim
páticos. Por ejemplo: la primera ve^ que ^^\rA6 Los amantes de ' / Í /V/ Í ' / , una de la ,̂ 
figuras que acompañan á L).̂ > Isabel de Segura en su enorme dolor, estaba iie pie 
^° el grupo de la izquierda. Cuantos veían el cuadro—sobre todo las señoras, que 
disfrazan menos su ignorancia que los hombres—le preguntaban; 

—iQuién es ésa? 

k fuerza de oir la misma pregunta, comprendió Muñoz Degrain que aquella 
figura le robaba interés á la de la amante de t). r)iego de MarciDa. 

—Entonces—dice Muñoz I'egrain,—la arrodillé, la volví á medias de espaldas 
y la oculté eí rostro con las manos. Ya no volvió nadie á preguntarme «¿quién es 
ésa?*, y U.'T Isabel de Segura atrajo principalmente )a atención, que era lo que yo 
me proponía, 

Y asi como entonces atendió la observación de los profanos, también en otras 
ocasiones prescindió de las ganancias que pudieran proporcionarle sus obras por 
satisfacer impulsos románticos, como una vez que un señor de Valencia le pidió 
un cuadro suyo y el precio. Le contestó diciéndole la cantidad, y el otro la acep
tó. No obstante, á los pocos días se enteró de quién era la persona que le había he
cho el encargo. Se trataba de un empleado de corto sueldo, tan entusiasta aficionado 
del arte, que vivía miserablemente con toda clase de privaciones para adquirir 
cuadros y esculturas de tarde en tarde, cuando sus ahorros se lo consentían. Para 
adquirir el lienzo de Muñoz Degrain debió ahorrar durante cinco años. 

Al ilustre autor de (Heloy J'^esdi'mona le falló tiempo para escribirle diciéndole 
que no sólo no quería cobrar nada por el cuadro, sino que estaba dispuesto á 
pintarlo de mayor tamaño é importancia, y del asunto que eligiera el aficionado. 
Eligió éste una muchacha hebrea contemplando un brazalete, y Muñoz Degrain 
lo pintó y se lo mandó generosa é inmediatamente. 

En o(ra ocasión, queriendo el Ayuntamiento de Málaga corresponder á un 
cuantioso donativo que remitió la colonia española de la República Argentina, 
acordó enviar un cuadro de Muñoz Degrain, que poseía. Muñoz Degrain se apo
deró del cuadro, ¡o amplió, lo embelleció más aún, y no quiso tampoco 
cobrar nada. El Ayuntamiento de Málaga puso, en recuerdo de este episodio, el 
nombre del artista á una de las calles de la ciudad. Antes Teruel habia hecho lo 
mismo, en homenaje al autor de los f.os amantes, comotami)iéo había de hacerlo 
Valencia, bajo cuyo cielo azul aprendió á amar la belleza uno de sus artistas más 
puros, y como, finalmente, había de hacerlo Oviedo por el cuadro El cabo Nova!. 

¿Verdad que es una grata esperanza para los ilusionados argonautas del idetl 
esta conquista de ciudades por un hombre, sin más armas que sus pinceles y sus 
impulsos románticos? 

El padre de Muñoz Degrain quetía que su hijo fuese arquitecto. Pero la volun
tad del futuro Director de la Academia de San Fernando se manilestó pronto, 
en plena niñez. Tuvo que luchar con algo más que la oposición familiar, con 

INTEKIOR DHL ESTUOtO DE MUÑOZ DEGRAIN, EN M.ÁLACA 
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ANTONIO MUÑOZ DEGRAIN I,A OlíAt.KíN 

la desconfianza indiferente de su padre, que sólo a! pintar, y sobre todo al cobrar, 
su hijo el cuadro de Mcndes Afhlea, herido á bordo de la «N^Tirnaficia», capezcS 
á íuadirse j i dar lugar á un asombro que luego sería legítimo orgullo. 

Muñoz DegraÍD fue un oiño siíeccioso j abstraído. Si no hubiera piot-ido cua
dros habría escrito versos. Robaba tiempo á los juegos infantiles y al sueño para 
leer los libros romáoÜcos y aventureros de la época, 

—¡Si viera usted—me decía, de pió deíante de mí, tembláodole una sagrada 
vaguedad de nostalgia en sus pupilas vivas y penetrantes á través de los crisia-
les de las gafas;—si viera usted cómo ansiaba yo entonces salir de las huertas 
valencianas, bajo el cielo demasiado azul, para ir á las tierras sombrías, á las sel-
va^, á los jaidíaes abandonados, á los castillos ruinosos y legendarios que mis 
lecturas me enseñaron á amar!... Conservo como uno de los recuerdos más 
hermosos de mi vida la primera vez que me llevaron á Alcira, donde vi realizados 
mis deseos en el poético valle al pie de! monasterio de Nuestra Señora de la Murta, 
que andando el tiempo había de servirme para pintar un cuadro, premiado des

pués con tercera medalla. 
Pero esto no era suficiente. Necesitaba más su imaginación, encendida por el 

romanticismo literario, y un día Muñoz Uegrain salió de Valencia para un viaje 
extraordinario, casi incomprensible en nuestro siglo práctico, de aeroplanos, 
automópiles y expresos europeos. 

Era el año 1856. Muñoz Degraio tenía diez y seis años, y se fué á Roma á pie. 
Quería caer en manos de los bandidos de Sjlvator Rosa, y pintarlos como él 

los pintó sobre un fondo de ruinas clásicas, envueltas en la luz plácida de los atar
deceres de las campiñas romanas. 

Esta obsesión literaria y la inquebrantable íe idealista que siempre han empu
jado su voluntad, le llevaron basta Roma. Sufrió una decepción respecto de los 
bandidos; pero en cambio padeció como hombre que había de luchar á puntapiés, 
á puñetazos, rabiosamente, c:n la miseria, y gozó como artista en la contempla
ción de la inmutable y sugeridora belleza de Italia, la inmortal. 

Mucho tiempo después, á fines de IH^l, vuelve á líoma como «pensionado de 
mérito», cuando ya había pintado Olelo y Desdémona, que obtuvo priraeía me
dalla en la Exposición Nacional de aquel mismo año. 

Entonces no existían estas pensiones de ahora. Se procedía con una lógica irre
futable y beneficiosa. Los artistas iban ya hechos, cuajados, con plena conscien-
cia de criterio y de orientación. En cambio, actualmente, no puede ser más peli
groso el procedimiento, y para que existan los casos excepcionales de Sotomayor, 
Benedito y Chicbarro, hay otros muchos de fracaso, de precoz amaneramiento, 
de abdicacioríes funestas. 

Muñoz Degraio volvía á Roma en completa graflazón y madurez de todas sus 
facultades, y seguramente sonreiría melancólicamente más do una vez al contem
plar como artista triunfador los mismos lugares que veioticinco años antes recorría 
un adolescente pálido y triste, tan rico de ilusiones como falto de dinero. 

Eo ese intervalo de tiempo Muñoz Degrain había concurrido á muchas Exposi
ciones regionales v nacionales. En la de IS')!^, su cuadro Los Pirineos fué pre
miado con mención honorífica. Dos años después, en la de IÍS(J4, le concedieron 
tercera medalla por el lienzo titulado Valle de la Murta. En iHii7 y en \^Tl, 
seguodas medallas por el paisaje El Pardo y Coro de ?fio/iJas, respectivamente. 

[.)Rspué5, las primeras medallas de Olelo y Desdhnona (ISS'I) y Los anianles 
de 7(?A?/d'/(í,sS4J; las medallas de oro en las Exposiciones extranjeras, la medalla 
de honor en l'^IU, donde presentó cuatro obras tituladas El Jordd/i, Espigado
ras de Jerici, Jesiis e/¡ Tiberiades y El cabo AovaL 

Trabajador infatigable, no ha dejado de concurrir á ninguna Exposición ^acIO-
nal, desde la de J^^^S, y bien recientes están aún sus cuadros Fidelidad y 
Pui'nie de la sullana, expuestos en la de l'Jll ', y que señalaban las Jos tendeD-
cias—trágica y brava de color la una; lánguida, suave, apagadamente evocadora 
la otra—que constituyen la -manera» actual del maestro. 

IV 

Al estudiar la obra enorme de Muñoz .fiegrain, e» que la luz parece tener oe ^ 
vios humanos que vibran, y donde el color palpita, hay que establecer uoa^sep 
ración entre los temas ó motivos de inspiración, aunque la técnica personalisiffl > 
plena de sinceridad y aquejada de la inquietud sentimental que caracteriza 
ilustre pintor, sea siempre la misma. 

Con haber sido sus mayores triunfos los cuadros de figura, Muñoz Degrai^ 
se ha complacido más veces en ponerse delante de la Naturaleza para ioterpr 
tarla, que del hombre para expresar sus dolores y regociíos humanos. 

Casi nunca coloca figuras en sus cuadros de paisaje. Y cuando lo hace es sie 
pre como detalles accesorios de tan poca importancia y tamaño, que antes "̂"̂ ^ 
de comentario á la grandeza natural, que la estorben y perjudiquen atrajen 
hacia sí las miradas. 

Muñcz Degrain ama el paisaje con absoluta esclavitud de apasionado; de " 
modo exactamente adaptable á las distintas almas que los paisajes tienen. Asi» ^^ 
pincel es sereno ó atormentado, plácido ó impetuoso; tieoe obras en las cuales 
color grita, y lienzos donde es un Heder dulcísimo; valoraciones y relaciones agr' ^ 
ásperas, incasables, de un primitivismo casi feroz, de tan ingenuamente como 
t in resueltas, y sabias armonías que funden, oieblan, los matices como un periiJ 
formado de cien colores distintos, pero unidos en el misterio del alambique. 

Por eso, por esta adaptación técnica á las emociones visuales y seútimeata 
que le suge[ían los más opuestos motivos de iospiracíón, Muñoz Degrain 
siempre una nota justa y decisiva del paisaje que pinta. 

Claro es que su temperamento no deja nunca tampoco de asomarse, ' ^ P 
oiendo la romántica fe de su credo idealista. Incluso en los cuadros de honr^ / 
de veraz realismo, no fdlta jamás esta sonadora y poética espiritualidad. 

Entre la bravura de La sieira de los Gailanes, con sus montañas ingentes q 
acuchillan el cielo, y la Fiesla -nKpcial en Vcnccia^ hay el mismo nexo de '^°,' 
que entre El chubasco en Granada y el reciente Cementerio en Consta>¡i^'^^P ' 
Y, sin embargo, no puede existir más diferencia en todo, en el modo de ver y 
transmitir la emoción representativa de los lugares. . ^ 

Aquejado de ese amor á los horizontes que tan conveniente es á las ren*^^^'-' ^^ 
estéticas, Muñoz Degrain ha sido un trotamundos. Las serranías de ^'^^'^*^,^^Zcia 
Málaga, ios canales venecianos, el Guadarrama austero, Clranada tabella, hs 
la romántica, y, por último, el Oriente maravilloso, ha quedado en sus henz 
toda integridad. y^^. 

El chubasco en Granada me parece uno de los paisajes más hermosos a _ 
ñoz Degrain. Ua una sensación de verismo, de ambiente, tan precisa, tan \^ ^^^ 
prensiblc de cómo está interpretada y conseguida, que no puede contemp ^^ 
sin admirativo respeto. Antes de quedar plasmada, eternizada la ^^^^?^\„ un 
momento tal como la conocemos, Muñoz Degraio la empleó como fondo ^^^ 
rapto en el siglo XVII. Pero comprendió en seguida la enorme importancí^ 
ambiente, y borró las figuras. Sólo quedó la lluvia, una lluvia que se ve caef, 
£e ve agitada por el aire eo ese rincón silencioso de la vieja Granada. 
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Tal vez sea éste, con los del Guadarrama, los de la Sierra de los Gdiüoes y al
guno que otro carmea granadino, doode ]a r'maginacíün de Muñoz Üegrain se 
sujetó á sí misma, y miró con la mirada —siempre romántica^ no olviilemns esto— 
CDDtempoiánea, eo ^e^ <Í3 mirar coa U relrospectiva, como en la mayoiía de sus 
obras de paisajisía. 

Me explicaré. Cuando Muñoz Hegrain pinta una ciudad^ una campiña, un simple 
trozo de naturaleza que perteneció al pasado y donde persiste el culto del recuerdo, 
ve el aspecto anteri'T á través del actual. Reconstruye imap^íDativamente las rui
nas, prescinde, en parte, de las cosas como son, p;ira pintarlas como eran, y 
reconstruye el paisaje, ennobleciéndole con la vida verdadera que tuvo en los 
siglos hundidos. 

Van por los canales de Venecia las góndolas, empavesadas para fiestas carna
valescas ó nupciales, hacia los palacios floridos, de cuyas balaustradas de mármol 
cuelgan los tapices y reposteros hasta el borde mismo del agua, mientras cubre el 

cielo el rumor — como de lonas aguadas por el viento —de las palomas. Surgen en 
los altos riscos los cantillos feudales con sus siluetas ríyidas de ahorcados tendidos 
á la voracidad ile los bu'íre.<; desde las almenas, mieniras en el palio de armas, una 
lucida comitiva de damaí y [galanes sube en los corceles y las tWancas hacaneas 
para salir á la selva próxima en alegre partida de caza; ó también durante una no-
chfí de luna, silencioso el ca'^tíllo, y en uno de sus rasgados ventanales la castellana 
rubia, vestida de blanco y desvelada por un amor imposible... En los alcázares 
moros vagan las cristianas cautivas ó se adormece la favorita al voluptuoso son de 
los surtidores y á ía voz lenta del cantor de lomances y leyendas. 

Atraviesa e! mar en una noche de tempestad, embravecidas las olas, agrietada de 
luz la negrura del cie'o, el buque fantasma. Dentro de lo más hondo de unas rocas 
bii'lan las Iu:e3 verdes, roJ3>, y cruzan las sombras inciertas de unos piratas. 

En una calle t^asíellana, la luz mortecina que alumbra á un Crístu desgrer'iado, 
pone temblores maciienlos en la figura de uu embozado que huye. 

) 1 

ANTONIO MÜSOZ DEGIÍAIN LOS COLOSOS DEL J_50S(jUE EN LA SltlíRA DEL GL"ADA1¡HAMA ; 
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Ue las apuas trapicas de la laguna Estigia, 
todo un mundo quimérico, terrible, de 
nioostruos inquieianleSjbrotaü, chillan, aú-
"an, escupen fuego ó estiemecen el aire 
con sus alas tenebrosas... 

Y Mándala, Tiberiades, Cafaroaum, las 
sanias montañas de Calad, Nazaret, Coro-
''•aini, la llanura de Genezarel, recobran la 
majestuopa grandeza bíblica, 7 Cristo y los 
bombres í]ue le amaban, y los hombres que 
le perseguían, ya no son sombras, sino que 
Titen en sus tierras de í.>r¡ente, imaginadas 
por Rste poeta-pintor de Occidente, después 
de habcilas visto para soñarlas y aprender 
en ella.s ese alto y puro misticismo que res
pira el F-:>/ti<-rro de CH.slo de San Fran
cisco el Lirande. 

Al hablar de los Henzns de figuras que 
ba pintada Muñoz Degrain, debemos esta
blecer una subJiíisií'm en cuadr.s hi^tcri-
cos y cuadros realistas. 

Ademes de Ótelo y Dcsdnuo/ia y Los 
amnnit'sde Teruel, que brillaron con ful
gor excfpcEonal en c! ciclo de pintura ro-
tnánlica (íe la úUima mitad del siglo XIX, 
y quo son (más aún la segunda que la pii-
rai-ra) fibras prodigiosa^ de colorido, com
posición y sentimientn, hay que colocar en 
la serie de cuad[os hisli'iricos La conver-
siñn de Reau-fído, Isaht-Ua OiH'dica ofre-
(hiendo .\US joyas para la empresa de Co-
^''i'i, ísabcl ¿á Cai'dica orafido, Safo, hírii-
dcc N,ine=, herido tí tordo déla -Nu-
^'la/nia», C.alü c/ c/i<ipt:o..., y a'gún otro de 
menor impoitancia. 

En la seiie realisl;i figuran K! payaso 
JíVÍ^^(j_pág[na admirable de emoción y 
^^ amargura,—/,(j oración, La Caridad, 
^•'i iutmdaci'',!!, Fidelidad, El examen, 
^¿ cabo Xoval.,. 

I^etratos ha pintado pocos Muñoz I/)e-
gíajn. Su espíritu independiente, su altiveí: 
estética, se lo han impedido muchas veces. 
^1 pintor de reíratos contemporáneo no 
Siempre puede pintar como quiere y como 
"ebe, sino como le custa al modelo que le 
pinten. 

AUT<.HUiin"KATÜ LIE ANTUNIÜ MÜÑ'líZ DECRAIN, 

AL COMIEKZU DE SU CARRERA ARTÍSTICA 

Y Muñ''Z Degrain, al encontrarse con un 
modelo de este género, aunque la obra re
presentara para él unos cuantos miles de pe
setas, se excusaba y solvía la espalda para 
1 intar un cuadro imaginado, que tal vez 
regalaría generosamente. 

V 

Si entráis ahora en el estudio del maes
tra, le sorprenderéis, como siempre, traba
jando; pero rodeado de quince, de veinte, 
de cuarenta, quizá de sesenta cuadros. 

Y todos recientes, frescos, pintados con 
una fiebre fecunda y una seguridad de re
tina que asombran. San para Valencia. 

E! Museo Regional le pidió primero un 
par de cuadros. Luego le ofreció una sala, 
después dos, luego tres. Muñoz Degraio 
accedía. 

—No importa—dijo.—Pintaré cuanto sea 
preciso. Si es preciso llenar el Museo ente
ro, lo llenaré. 

1 'esde hace unos meses sólo trabaja para 
las salas del Museo de \alencia. Allá irá 
toda su obra. Cuadros chicos, apuntes y 
bocetos de iodos los lienzos premiados, 
desde un bodegón—lleno de gracia y de 
ingenuidad,^pintado á los siete años, haí-ia 
Un eremita, pintado recientemente, y que 
no ha expuesto en ninguna Exposición. 

I_'n regalo espléndido, puesto que Muñoz 
Uegrain no sólo no cubra niogano de estos 
cuadros, sino que ha querido pagar los mar
cos de todos ellos. 

Es el retorno. En 1856, un adolescente 
pálida, hijo de un relojero de la calle de la 
Cruz Nueva, salió de Valencia para una pe
regrinación de arte y de quimera Cincuenta 
y siete añas después, en 19KÍ, aquel mismo 
adolescente, oculto en el cuerpo de un viejo 
fuerte y glorioso, vuelve á Valencia como 
un conquistador de otra época, llevando los 
trofeos y los tesoros ganados con el esfuerzo 
de su brazo. 

Valencia le esperaba como una novia que 
nunca envejece, ni jamás se cansó de 
amarle... 

JOSÉ FRANCliS. 



198 — N.o xx>vi 
LA I L U S T R A C I Ó N E S P A Í í O L A 7 A J I E R I C A N A 

:ÍO SEPTIEMBRE 1913 

CUENTOS • £ NUESTRA CONCURSO 

M 
N ú m e r o 3 8 . — L e m a : ^ I n I n b o r s p e r o , 

G. 
(Cor. cl l i s ian. ) 

.*VOM0 todos los estudiaates nobles, tenía [). Diego, 
en clase de servidor, á UD poli ecillo sopista que, 
harto de la bazofia servida en los conventos, y no ha
biendo podido obtener beca en ¿.o.s- Verdes, halló 
más cómodo servir á L). Die^o 
por las sobras de su comida, 
que recorrer porterías monás
ticas, donde el cazo de repartir 
penetraba pocas veces a pro-
fundís. 

Llamábase el tal Tomás Pe-
liez de Arenzana, y era de 
figura desmedrada y raquíti
ca, un hi es no es patizambo 
y un mucho rayado de viruela, 
atraclivos que, jumados á su 
pobreza, más servían de burla 
y chacota á los cs'^.olares <ie 
Stifi íldr/ojiso. Caí baja/ y 
Los Verdes, que lie compa
sión para los ricos Ir!andes¿\s. 

Tor malaventura de Peláfz, 
quiso la suerte—que así, por 
antonomasia, suele llamarse á 
la desgracia—que el juego y 
boato de su amo hicieran ve
nir tan á menos el lujo de su 
mesa, qua D. Diego viose pre
cisado á comer al fiado en una 
hostería, y el desgraciado To
más á volver á la sopa. 

A las cartas que el de Cas
tro escribía á ISurgos, contes
taba Ferrán con sendas epís
tolas en que, á vue l ta de 
sermones lacrimosos, hacíale 
saber que las arcas de la casa 
no contenían un solo escuiCj 
y que si D.'i Elvira vivía de
corosa, aunque modestamente, 
m,ás se debía á la generosidad 
de sus deudos, que á ingrc 
sos de un patrimonio que es
taba en manos de usureros. 

En situaciói] tan triste, y 
para distraer el hambre, Pelaez 
acostumbraba á pascar por Ids 
orillas del Termes mascullando 
de pasada latines de alguna 
proposición teológica puesta á 
discusión en el colegio, cuan-
doj al regresar una nocbe de 
consumir la sopa, saliéronle al 
paso^ en la calle de Tapicerop. 
unos embozados que, velucts 
como el rayo, dieron sobre el 
infeliz estudiante. 

Larga y negra tizona pen
día de su costado; pero como 
más le servía de apariencia que 
para trances de valor, no salió 
de la vaina, y el infeliz se 
halló bien pronto amordazado, 
sujeto y cubiertos los ojos con 
un pañuelo, sin que osara opo
ner resistencia. 

En esta guisa, preso y a pre
hensores caminaron targo rato, 
al cabo dei cual sintió el pobre fámulo que oreaba su 
rostro, sudoroso de pavor, el a re embalsamado del 
campo, y la idea de una próxima y alevosa muerte 
hízülc perder el sentido. Al recobrarle, hallóse libr-
de cuerdas y vendajes y en presencia de tres enmas
carados, vestidos al igual y sentados ante una mesa 
sobre la que campeaba un crucifijo alumbrado por 
dos velas. 

La estancia donde se encontraba no era, cierta
mente, la cámara de ningún palacio, sino una cueva 
lóbrega y húmeda que, más que habitada por seres 
humanos, parecía residencia propia de aranas y 
sabandijas. Kste espectáculo aumentó el terror de 
Peláez, que iastinlivamente comenzó á murmurar el 
Confíteor Deo; pero no le dejó terminar el que pare
cía presidir aquella especie de tribunal. 

—Acerqúese el seor licenciado—dijo. 
—No soy ni aun bacbiUer, señor—contestó humil

demente Tomás. 
—Serálo, y de tanta fama como un Bartolomico (1) 

—añadió el enmascarado,—sí lealmente contesta á lo 
qi'c S"- le pregunte. 

—Conlftstaré á cuanto queráis. 
— Jurad ai.tes por Dios y vuestra ánima que guar

daréis el secreto más absoluto sobre lo que veis y oís. 
Dobló JVIáez la rodilla, tendió la diestra hacia el 

crucifijo y juró. 
Eotonces los tres enmascarados le sometieron á 

UQ amplío y minucioso interrogatorio, en el cual tuvo 
que desmenuzar basta los actos más insignificaotes 
de la vida de su amo; sus amores, su bolganza, sus 
duelos y sus apuros. No parecía sino que aquellos 
hombres eran familiares del Santo Oficio ó jueces 
de la Secreta, según el afán de inquirir que demos
traban, 

tXCMU. SR. D. JÜSK C.'V.̂ OVAS Y VALLKJLI 
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t en roadridj el día 21 del corrienle. 

¡1) Asi llamabuD á Jos coliíj^iales lie Sao ]iartüloin6. 

Cuando su curiosidad pareció satisfecha, el que 
presidia exclamó: 

—En virtud del juramento que habéis prestado y 
ha]o pena de muerte si faltáis á él, iréis todas las 
man.ñas antes que D. Diego de Castro abandone el 
echo.^a la puerta del Colegio de irlandeses, donde 

llagareis un caballero envuelto en una capa de grana 
como a que veis. Le seguiréis adonde os mande ir 
contestaieis á lo que os pregunte v le obedeceréis 
ciegamente en todo, sin preten jer seguirle ni averi
guar quién es. jjuradlo! 

~ ¡Por Dios uno y trino!—contestó el sopista. 
Hip̂ n; ahora vais á vnlrer á vuestra casa en com-

p eta 'ibertad. Cuando esta noche de.snudéis á don 
uiego, ó durante su sueno, ó al servirle la ropa por 
a mañana, meted en su ropilla esta bolsa, que con

tiene cien escudos de oro, á fin de que no carezca de 
lo necesario. Si veis que el dinero se le agota, decíd
selo al que de nosotros ba de esperaros en Irlandeses 
pero cuidad ile guardar nuestro secreto, porque en 
ello os va la vida. 

—Sí haré, 
—ítem más; vuestra ropilla y gregüescos están de

masiado mal traídos; ahí tenéis diez doblas para repo-
nnrlo.s. 

— ¡t.racias, señor! — murmuró Peláez, conmovido. 
— Si breo nos servís, en provecho vuestro y honra 

de vuestro amo D. Diego, os prometemos absoluta 
protección, y damos palabra de que llegaréis á ser 
canónigo de la catedral ó auxiliar del Santo Triounal 
de la Rota. 

—Señor—se atrevió á decir el estudiante,—don 
Diego es muy desconfiado é iracundo; me preguntará 
de dónde viene este d nero; acaso me siga, y vién
dome^ hablar con vos, se empeñará en saber quién 
sois, a fuerza de golpes que descargará sobre mí. 

— Iriventad, que ingenio os sobra para ello. 
Y dichas estas palabras, á una señal del presidente 

avanzaron hacia el misérrimo 
estudiante los jayanes que le 
habían apresado, le maniata
ron, amordazaron y vendaron 
como antes, volvieron á dar el 
largo paseo, y al sonar las doce 
en el reloj de la Universidad, 
Peláez su halló libre y salvo 
en el mismo sitio de la calle 
de Tapiceros donde había co
menzado su aventura. 

Snrpre-a y grande recibió 
D Diego al encontrar en su 
ropilla aquel pesado bolsón. 

Inmediatamente co r r i ó al 
garito, arriesgando á los dados 
casi todo su contenido; pero 
freoíe á él, y ganátidole-dobla 
tras dobla, sentábase el gentil 
caballero de la capa de grana, 
cuya suerte caucaba la deses
peración del estudiante. 

El suceso se repitió varias 
veces, y esta frecuencia del 
milagro llegó á llamar la aten
ción de Castro y le obligó a 
pensar con algún detenimien
to. Interrogó á Tomás, que» 
fiel á sus juramentos, calló las 
cau'as del mist-'iio, é instinti
vamente comenzó á temar odio 
al juego, aunque no amor á los 
libras. 

Sí lo tenía á una hermosa 
doncella que moraba junto a 
la famosa Torre del Clavcr^-', 
en una casa de aspecto seño
rial, sobre cuyo portón cam
peaba gótico escudo de noble
za; peio este afecto, esfumi
nado por ia pasión a) jucg'^j 
no había pasado de ser un ga
lanteo de los tan frecuentes 
entre ¡a juventud de Roma /^ 
Chica. 

Cierta noche que, por ha
llarse con la bolsa vacía, ron
daba la casa de la dama, al 
descubrirse y arrodillarse ante 
un humilladero que había en 
una de las casas del torreón, 
tropezaron sus pies con un ob
jeto; levantóse del suelo, y á la 
1U;Í de uno de los farolillos que 
alumbraban la imagen del Cru-
cificailo, vio que el bulto en 
cuestión era una boísa de seda 
llena de eícudns de oro. 

Abrióla el mancebo, y den
tro ha'ló un papel que decía: 

Fot.a de K.̂ ul.-nk. 

• Puesto que capaz no sois para ganallo, la Provi
dencia os envía el grano de trigo que no niega al pa-
jaríllo.» 

Absorto quedó D. Diego viendo aquel tesoro que 
íc le venía á las manos cuando más lo necesitalia, y 
dudando si tomarlo ó volver á dejarlo donde estaba, 
quedó un momento indeciso al pie del humilladero. 

La ruido de pasos que se acercaban le sacó de su 
abíiracción, y ocultándose rápidamente en la sombra, 
re^juirió la espada y esperó. Ante él pasó el jugador 
de la capa de grana, el cual, quitándose el sombrero, 
hizo una genuflexión ante ei Cristo y continuó su 
caraioo, seguido á distancia de D. Diego. 

El caballero llegó á la casa blasonada, dio dos gol
pes con ei aldahón, y minutos después abría la pueita 
un criado, que recibía al visitante con profunda cor
tesía. 

—jira de Dios!—rugió Castro.—Este hombre no 
se contenta con desplumarme, sino que se mezcla en 
mis asuntos de un modo impertinente. ¿0"^ traerá a 
la casa de D. Demando de HioestrosarjOh! Yo lo 
averiguaré. 
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Y se dispuso á esperar la salida de su rÍTal, pa
seando la calle ocullo CG la sombia que projectaban 
'as casas, aunque procurando no perder de vista la 
î e su amada. . . 

La puerta permanecía cerrada; la calle, soliíaiía 
y muda. 

I-íe pronto sintió ruido de cuchilladas hacia el pala
z o del Clavero, y á la kiz de los farolillos del humi
lladero vid un grupo que venía corriendo hacia dondñ 
¿' se encontraba. Tur lo que pudiera suceder, desnudo 
su espada y se resguardó con el dintel de la puerta 
^^ Hioestrosa. 

í*asaron junto á él los combatientes, y cuando creía 
^ODjurado el peligro se vio cercado por la ronda de 
corchetes, que, poniéndole las linternas á la altura del 
rostro, le ¡[.timaron la rendición. 

Quiso protestar U. Diego; pero el jete de aquélla le 
arrebató la espada de la mano y le apresó, diciendo: 

~-Es inútil la resistencia; en nombre del Rey, daos 
preso. 

En aquel crítico momento entró en escena un nuevo 
personaje, envuelto en una capa de grana. 

E] recién venido llamó aparte al jete de la ronda, 
"abló con él algunas palabras que el esbirro escuchó 
descubriéndose respetuosamente, y la cuadrilla de 
"Corchetes destiló silenciosa, después de haber de-
^uelto^su acero á D. Diego. 

~~Volved á vuestra casa—le dijo su salvador,—ya 
*ius Dios ha querido que me encontréis en vuestro 
camino para sacaros de este coal paso. 

i 'on Diego le miraba estupefacto. 
^ P e r o ¿no estabais dentro de esta casa?—bal

buceó. 
^¡Cuerpo del díablol ¿No veis que no? 

Sin embargo..,, y.; os he vi.-to entrar... 
^ i E a ! ¡liueoas noches! —contestó el caballero, 

embozándose en el manto, y desapareciendo rápida-
'Sente, dejó al mancebo sin contestación. 

Apenas se había extinguido el luido de sus pa-
Sfi!̂ , ^abrióse la puerta de la casa de llmestrosa y apa-
redó en el zaguán el estudiante de la capa roja. 

Castro ahogó un grito de sorpresa y se lanzó en su 
seguimiento. 

Al llegar frente al Cristo, D. Diego se le adelantó, 
y coQ el tono más dulce que pudo modular, le dijo: 

Señor caballero, hágame la merced de oírme 
."~i -al¡a! ¿Sois vos, St. I ' Diego? ¿Venís siguiendo 

"^is pasos porque os he ganado vuestro último escu

do? ¡Vlalasuerlc (coéis, mi joven amigo! Sin embargo, 
ti necesitáis de mi bol.'^a... 

El de Castro le miraba asombrado y no aceitaba á 
pronunciar palabra; por fin se atrevió á preguntar: 

—¿No me habéis dado la libertad ha un momento? 
— ¿Yu? 

^í^ vos mismo; y, sin embargo, estabais ahí 
dentro... 

—No os comprendo, amigo mío; yo vengo de la 
casa donde os he ganado el dinero. 

Pero... ¿eso es verdad?—interrogó D. Diego. 
—Á fe de Diego Hurtado de Mendoza—contestó 

su interlocutor. 
—Entonces... 
— [Dios os guarde, señor de Castro!—dijo el des

conocido, saludándole cortésmente y desapareciendo 
entre las sombras. 

Tambaleándose como sí estuviese embriagado, di-
ríeióse 1̂ *. Diego á su casa, donde le esperaba otra 
sorpresa. . . ^ , 

Su criado Pelaez se apresuro a entregarle un pkego 
que para él habían llevado de la Universidad. Era el 
título de líachiller, nemine discrepante, expedido 
por el Claustro de profesores, y firmado en toda regla 
por el Rector. 

_¡ i : i Bachiller! ¿Cómo podía_ ser eso si en dos 
años no había pisado las aulas, ni apenas sabía decli
nar el musa musa-- Y no había lugar á la duda, por
que el documento estaba espedido á nombre del 
íiiuy noble sefior Don Diego de Castro y Carrillo 
de Albornoz, colegial del estudio de San Hartoloinc. 

Castro no pudo más, y, dando un gemido, rodó 
desmayado al pie de la cama. 

Cuando al cabo de quince días pudo abandonar 
el lecho, D. Diego parecía otro hombre. 

¿Que opinas, Tomás, de lo que nos sucede?— 
preguntó á su fámulo. 

— Cosa de encantamiento debe ser ésta, señor, 
porque mientras la enfermedad de vuesa merced han 
ocurrido en la casa sucesos muy extraños. 

— ¡Cuenta, Tomás, cuenta! 
—Habéis sido asistido por los mejores doctores de 

Salamanca; oí un solo día hemos sentido escaseces; 
y el Rector de los estudios en persona ha estado á 
enterarse de la salud de usaiced. ítem más: en Los 
Verdes La Ma^dale7¡a^ Los Angeles, Irlandeses j 

San Ildefonso, y aun en la misma Universidad, oo se 
hablaba de otra cosa que de vuestra dolencia, y aun 
cierto criado de la casa de D. Fernando de Il ines-
trosa me ha requerido noticias vuestras. 

—^¿Qué dices? 
—Lo que habéis oído. 
— ¡Pronto!... Mi ropa..., mi e-^pada;. he de averiguar 

este misterio. 
En pocos minutos estuvo vestido y se lanzó á la 

calle, seguido de Teláez. Con cuanta velocidad le 
permitían sus fuerzas de convaleciente, dirigióse al 
Teso de la Feria-, y marchando entre romeros y to
millos que exhalaban gratísimos aromas, llegó á una 
cueva habitada por la bruja más famosa de tierras de 
Castilla. 

[Recibiólos la agorera con rendijas cortesías enca
minadas á conseguir espléndida.^ albricias, y enterada 
de los deseos del estudiante, dio comienzo al conjuro 
por la consulta al buho, la serpiente y la corneja, 
hecho lo cual y pronunciadas ciertas palabras cabalís
ticas, iluminóse la pared con un tenue resplandor 
verdoso y apareció en ella un cuadro que dejó mudo 
de asombro á D. Diego. 

Representaba la sala de juego que acostumbraba á 
frecuentar. Sentada junto á la mesa veía su propia 
figura y la del caballero de la capa de grana, el cual 
le iba ganando el dinero, escudo sobre escudo. En 
el lienzo de pared, y sobre la cabeza de los jugado-
re.*;, el blasón de los Castro brillaba con blancos res
plandores; pero, á cada moneda que D, Diego arro
jaba sobre el tapete, un pegote de negro lodo venía á 
caer sobre el escudo, cubriendo de inmundicia sus 
cuarteles. Fueron borrándose las tintas y apareció la 
cámara de la casa solariega de tíurgos. 

Una dama enlutada yacía triste y llorosa reclinada 
en un sillón, tras el cual fué esbozándose la sombra 
de un caballero, cubierto de sangre el coleto de ga
muza, la faz cadavérica, sin brillo la mirada y secando 
las lágrimas de la sin ventura con uca banda de ca
pitán, manchada también de sangre. 

Don Diego experimentaba horrible angustia; había 
reconocido en aquellas ííguras las sombras de sus pa
dres, y un sudor frío inundaba su frente. 

Nuevo cuadro, y nuevo asombro de los especta
dores. 

Érase el Colegio de San Uartokmé. El Claustro 
procedía al examen de un estudiante, cuya cabeza se 
veía cubierta con un velo. I 'e tiempo en tiempo el 
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<xam¡nando ;e levanlaba de su asiontn y 
COD un lino pañizuelo limpiaba uno de los 
borrones de íango que eníuciaban el es
cudo de los Castro: á su iado se dibujó el 
(ie Lara, de uno de CUJ'OÍ; cuaileles manaba 
un lío de oro, que iba cubriendo los resal
les del de 11, Diego y devolviéndole su an
tiguo esplendor. Ln vano inteotú éste saber 
quién era el que se examinaba, porque los 
contornos ile la [¡¡jura iban haciéndose cada 
vez más indeíeiminados. 

L^s figuras se borraron y apareció un tem
plete, rn cuyo centro campeaba el busto de 
D.^'LeoDor de Ilinestrosa. l'ara llepar á ella 
liabia una extensa escalinata formada por in-
folios: D. Diego trataba de subir por ella, y 
al poner el pie en los peldaños, los libros se 
desmoronaban y le hacían caer; en cambio, 
por la parte opuesta ascendía ligeio y con 
paso firme el maldito rival de la capa roja, 
tiue sin dificultad llegaba al templete y besa-
baja mano de 11 ̂ i Leonor. 

Sin esperar la explicaciíjn del hoiúscopo, 
D. Diego aircjó unas monedas en la balda 
de la TÍeja y saliú de la cueva murmurando: 

— iLe mataré! 
Apenas había puesto la planta en el Teso, 

salió del fondo de la cueva su rival, y diii-
giéadose á la biuja, le dijo: 

—Bien, Heatrii:; abí tienes lo prometi-
"̂ o —y le ariojú un pesado bolsón. 

Descendía el e s t u d i a n t e por la colina 
aguijoneado por la ira, con paso tan ligero 
que apenas podía seguirle su pobre fámulo, 
cuando descubrió al que creía su rival, que 
reposadamente venía en dirección contraria. 
^^—¡Dios ó el diablo meló envíanl—pensó. 
'"V desnudando la espada, hacía él se fué 
como un rayo. 

—¿Adónae vais de esa guisa, seor Hachi-
ileí?—dijo sonriente el de la capa de grana. 

—¡A mataros, vive Díosl—contestó Castro 
furioso, dirigiéndole una estocada, que el 
agredido esquivó con un rápido movimiento. 

TKTUAN-
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Fcil..! liv Ki'Clgrel. 

—Teneos, señor D. L)¡pgo. ¿íj-ié locura 
es ésta? —dijo, desenvainando á su vez y pa
rando con admirable destreza los golpes de 
Castro. 

l'ero viendo que éste no celia en su loco 
empeño, se mantenía á la defensiva. 

Al fin, un fondo rápido del estudiante le 
tocó en el brazo, y la sangre fluyó de la he
rida, manchando el raso amarillo del acuchi
llado de la manga. Entonces el atacado ligó, 
y con un potente golpe, hizo que la espada 
de D. Diego se le escapase de la mano, yendo 
á parar á algunos pasos de distancia. 

—No quiero mataros, D, Diego—dijo el 
herido;—pero de aquí en adelante, sabed 
que Vuestra vida me pertenece. 

Y sin esperar respuesta envainó el acero, 
y saludando cortésmente, siguió ascendiendo 
por la colina. 

Mohíno y avergonzado tomó D. Diego la 
espada, que Tomás había recogido, y siguió 
su marcha en dirección á la ciudad; mas 
apenas había dado unos pasos dentro de sus 
muros, se detuvo asombrado. 

A la puerta de una hostería conversaba 
con otros estudiantes el mismo Hurtado de 
Mendoza, con quien acababa de reñir. Echa
do sobre el hombro el embozo de la capa de 
grana y gentilmente apoyada la mano en el 
pomo de la espada, dejaba descubierto su 
brazo derecho y el acuchillado de raso de 
su ropilla, limpio é inmaculado, como si aca
base de salir de las manos del sastre. 

Aprovechando el saludo que sus compa
ñeros le dirigían, se acercó al grupo, y con 
los ojos desmesuradamente abiertos, íijó la 
mirada en aquel brazo de que había visto 
momentos antes brotar la sangre. No dando 
crédito á lo que veía, palpó el bíceps de su 
rival, tentó el raso de la manga, y viendo 
que uno y otro estaban indemnes, dio un 
paso atrás, exclamando: 

—¡Sois un hombre ó un diablo? 
—¿Qué decís, D, Diego? 

LA H A Y A - L A REINA GUILLERMINA LEYENDO EL DISCURSO DH LA CORONA EN EL ACTO DE APERTURA DEL PARLAMENTO HOLANDÉS 
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—Acabo de reñir COD VOS en el 'l'eso de la Feria, 
tengo la segundad de haberos herido, y, SÍQ embargo, 
os encuentro sano y salvo ea este sitio, cuando no 
habéis tenido tiecopo de volver á la ciudad .. 

—¡Ohl ¡Pi-bre amigo mío! ¿Volvéis á vuestros des
varios? Recogeos, L). Diego, y procurad recobrar la 
salud. 

—¡Juradcae qae no he reñido con vos! 
—¡Os lo juro, señor! ¿Por qué habíamos de reñii? 
Y dirigiéndose á Peláez, añadió: 
—Llevaos á vuestro amo, y Mamad al doctor en se

guida. Don Diego se halla enferma. 
Lívido el semblacte, tambaleándose como un ebrio, 

Castro huyd del grupo, seguido por I'oaiás, que tem
blaba de pavor, murmurando entre dientes el Libera • 
rne Domine. 

Al doblar la esquina de la calle de las Conchas dd-
tuviéroase bruscamente los dos: haaia ellas venía 
Hurtado de Mealoza, conduciendo del brazo á don 
Fernando de Hinestrosa. 

—¡Otra vez! ¡(lira v,^;!...—de:íaconvulso O. Difg"), 
— l'ad¿; }-e/ro, Sii/anas/ ijis^il |]e5Ú3 mJi VJCBÍ! 

—balbuceaba el fámulo. 

El estudiante estuvo gravemente eoíercno, y su re
traimiento conLribJíd á hacerle variar de vida. 

Durante ua añ-i fueron su compañía el Cor-pi/x 
ji/fis civilis, el Dígeslo y Las Palidecías, d-'janJo 
su v^da lie vicios y aventuras, y siendo un verdadero 
modelo de ap'icacióa y de talento entre los escoldres 
de San Bartolomé. 

Al finalizar el curso re:;b;a el grado de Licenciado 
in Htroqiíe ¡uris, con nota de mertiissimus^ y uoa 
caria de su madre, en la cual la noble dama le decía: 

«ll'jn muy amado D. Diego: Sabíiora de vuestra 
aplicación y buena Fama, sócanse las lágrimas de mis 
ojos y doy por bien la pobreza en que á Dios plugo 
colocarme, siendo para honra suya y provecho vues
tro. Y como ya sois hábil para ganallo, doseo.sa de 
que no se extinga con vos la noble rama de los Cas
tro, habiendo noticias de que andáis amorado de doña 
Leonor de Hinestrosa, he pedido su mano para vo-, 
y su noble padre os otorga permiso para eoaraoralia. 
Pobres somos: no tengo otro patrimonio que daros 
que [a banda que os envío de vuestro noble padre y 
que pongo en manos ya dignas de recogella. Que 
este santo despojo os anime en la lucha que vais á 
emprender, y á Dios quedad, coa la bendición de 
vuestra madre.—Doña Elvira Cm-rillo de Alborno::.* 

DOÑA MARINA "LA CORONADA,, 

LEYEN-PA IfíSTrtRlCA 

V A M la pared meridional de la bellísima Colegiala 
de Ciudad-Rodrigo, junto á la capilla de Nuestra 
Sejora del Pilar, en la nave llamada de los Pache
cos, h ly un sepulcro con una corona en la parte iafe-
rJor de la lápida funeraria. En ésla puede verse ade
más el siguí :nte epitafio; 

'< ^quí yace la noble Marina Alfonso, que común
mente llaman la Coronada.» 

I'or lo que afirman antit;uas narraciones, este se
pulcro, ahora de tanta sencillez, debió estar revestido 
en otros tiempos de extraordinaria magnificencia. 

I'al circunstancia biistaiía para acre litar la calida] 
ilustre de la persona que due:mí allí el suüñij etern .>; 
pero, aunque no se la Lonociera, la cotona esculpí li 
á los pies de la lápida, como si la majestad de la .S<Í-
pultada ercidiera á la majeslai de tluún rey, v ésl.i 
se le hubiera rendido, excita el sentimiento y la ima
ginación, y los predispone con energía á evocar ex
cepcionales y cautivadores relatos. 

t.a catedral de Ciudad-Rodrigo abunda, como acue
lla antiquísima urbe, en venerables rincones inmotta-
l i íalos por la historia ú sublimizados por la leyemia. 

¿I'or qué habrá una corona á los pies de la lápida 
del sepulcro de 1 '.'i Marina Alfonso? ¿Será homcnyjy 
de a'gÚQ galante príncipe que la hubiera ainiirado 
por haber sido de extraordinaria hermosura? ¿í i qun-
rrá hablarnos la corona, abatida y prosternada a'.í, 
de regios amores, desgraciados ó dichosos, []ue, mu.-'rta 
D.'T Marina, aspirasen á eternizar, mediante demosira-
ción tan elocuente, la memoria de sus entusiasmos por 
la belleza de aquella dama? 

Pronto se sabe, pues se trata de una tradición muy 
querida, que, desde hace muchas generaciones, llecia 
y enorgullece á la ciudad, el porqué de la corona de 
la lápida mortuoria, y el porqué de la realeza del 
sobrenombre de D ¡i Marina AIÍODSO, 

Este era el único acicate que á las energías de don 
Diego faltaba, y de manera tal se desarrollaron, que 
su nombre se hizo famoso en Salamanca. 

Cierto día recibió la siguiente misiva: 

*DoD Diego: Vuestros desarreglos pasados consu
mieron una gran fortuna, de la que ahora os habéis 
hecho digno. En el cofrecillo que os envío va el di
nero que os gané en el juego y que he conservado 
para devolvéroslo en tiempo oportuno. El Rey (que 
Dios guarde) se ha servido nombraros su oidor ea la 
Real Chanciilería de Valladolid, adonde os pondréis 
en camino con toda urgencia.— Que Dios os guarde 
y conserve en su santa gracia.» 

La carta no tenía firma; pero harto se adivinaba 
que procedía del caballero de la capa de grana. 

En el fondo del cjfrecillo venía la Real Cédula de 
nombramiento, y otra en que se declaraba beneficia
do de la Santa Iglesia Catedral de Burgos al licen
ciado Tomás Peláez, clérigo de Menores. 

Cuando fué Castro á tomar posesión de su destino, 
hallóse con la novedad que el Presidente déla Sala 
en que había de actuar, era aquel endiablado estu
diante que le desplumaba en el juego, que se exami
naba por él en San Bartolomé y con quien había re
ñido en el Teso. 

—¿Sois, por ventura—le preguntó,— D. Diego 
Hurtado de Mendoza? 

—No, sino D, Alvaro de Lara é Hinestrosa, vues
tro criado. 

—¿Gozáis de la facultad de duplicaros ó triplicaros 
á capricho? Porque yo no acierto á descifrar el enig
ma de cómo en pocos momentos os veía en tres 
puntos distantes á la vez. 

—Es sencillo el entendimiento. Mis primos don 
Iñigo y D. Diego Hurtado de Mendoza, hermanos 
gemelos, son tan idénticos á mí en fisonomía, que de 
ellos me he valido para salvaros. Yo soy el último 
vastago de [os Laras, vuestros enemigos de antes, 
vuestros amigos de hoy. Me propuse hacer de vos un 
hombre digno de vuestra prosapia y lo he consegui
do con la ayuda de Dios. 

Vuestro padre salvó la vida del mío en Níeuporf; yo 
he salvado vuestra honra y la de los Castro. 

Mí deuda está pagada. 

Era rey de Castilla I ' . Juan II, pero gobernaba 
F>. Alvaro de Luna, quien, hallándose en cieita tem
porada melancólico su señor, se propuso animarle 
adornando su cámara secreta con los retratos de las 
jü7eaes más bellas de su reino. Los más famosos 
pintores castellanos se extendieron, de orden del 
Condestable, por los dominios de U. Juan, en busca 
de maravillas femeniles. No tardaron aquellos artistas 
en volver á la Corte con numerosos y admirables 
lienzos. El último pintor que regresó á Valladolid fué 
el encargado de retratar á las beldades de Salamanca 
y Ciudad-Iíodrigo. Y, aunque era el último en retor
nar, no llevaba más que una copia. Pero su calidad 
aventajaba á cuanto habían exhibido los otros pin
tores. 

Don Alvaro, que fué el primero en contemplarla, 
sintió ante ella un profundísimo embelesamiento. 

—¿Dónde vive esta mujer—preguntó luego el Con
destable al artista,—cómo se llama, cuál es su condi
ción social y á qué familia pertenece? 

—Vive en Ciudad-Rodrigo, se llama D.;i Marina 
Alfonso, es noble y pertenece á la familia de los Pa
checos. 

El privado se apresuró á mostrar;e el retrato á 
D. Juan, á quien entusiasmaron de tal modo las gra
cias de D.;i Marina, que con frecuencia solía decir; 
«Por tan bella mujer sería capaz de dar mí corona y 
mi reino,» 

Como D. Juan no cesaba de suspirar por tan en
cantadora dama, D. Alvaro se propuso hacerla entrar 
al servicio de la reina D.'i Isabel, y principió por dis
tinguir á D. Alonso, hermano de D..i Marina, nom
brándole Comendador mayor de la Orden de Alcán
tara, de la que era caballero. 

Estaban para terminar las negociaciones conducen
tes á la total realización del plan, cuando llegó el sá
bado 'I de JUDÍO de 14."i:i, en que fué degollado en la 
plaza Mayor de Valladolid el gran Condestable. 

curación, ó algún alivio, cambiando de aires y distra
yéndose. 

Entonces estuvo D. [uan en Escalona, Avila, Me-
dina del Campo, Valladolid y Salamanca, y cada vez 
más obsesionado por ver personalmente á D,;i Marina, 
estuvo también en Ciudad-Rodrigo. 

Cuando llegó allí, en el otoño de H:>.1, D.Ü Marina 
y D. Alonso estaban en el campo. Le urgía á D. Juan 
que rerrresaran cuanto antes á la ciudad. Y pudo con
seguirlo por medios indirectos. 

Nunca fomentó VK Alvaro las sensualidades de su 
señor, antes, por el contrario, llegó á metodi^arie, con 
un atrevimien-o revelador de lo omnímodo y pode
roso de su privanza, las relaciones íntimas del tálamo 
regio. Por lo que rebosaba la saña de la reina D.-' Isa
bel contra el valido. 

•^Aun en los actos naturales se dio (el Rey) á la 
ordenanza del Condestable-, dice I^ernán Pérez en 
sus Generaciones. «IMaba, pues, el loable Maestre 
preso en lâ  fortaleza de Portillo, é de allí donde es
taba entendia en lo que compiidero era para el sano 
(• bien gobernado vivir del Rey; ca desde allí envió á 
avisar y á rogar á los que cerca de é! estaban que lo 
arredrasen é apartasen en muchas cosas, así de lo 
que su apetito é su gusto é su garganta demandaban, 
como de aquello que á la carnal deleitación lo incli
naba.» /"Crónica de D. .ilvaro ) 

Ei Condestable, al encargar á los pintores reales ?a 
copia de bellas mujeres, y al intentar hacer á dcña 
Marina dama de la Reina, se propuso despertar y 
alegrar el ánimo de I). Juan, sín empujarle por peli
grosos atajos. 
^ El obispo Barrientos y el prior de Guadalupe, fray 

Gonzalo de Illescas, aconsejaban al Rey, después de 
la tragedia de Valladolid. Sus consejos^ muy virtuo
sos, siempre eran escucbadof; pero apenas se practi
caban. 

íjuienes más influían en su averiada voluntad, eran 
los cortesanos aduladores, que estimulaban v facilita
ban sus liviandades. 
_ * Necesito—dijo el Rey á uno de ellos—ver inme

diatamente á D.̂ i Marina. Tan pronto como regrese i 
esta ciudad, le anunciarás mi visita. Y le entregarás 
á su hermano este pliego, sellado con mis armas, paf̂  
que, como Embajador extraordinario mío, marche á 
la corte de Portugal, sin vacilación ni demora.» 

Necesitaba D.Juan alejar al Comendador para re
querir y asediar más libremente á su hermai a, q"i^' 
una vez que emprendiera D. Alonso el viaje, quedaría, 
pues eran huérfanos de padre y madre, sin otra com
pañía ni defensa que las de su servidumbre. 

_E1 mismo día de su regreso recibió D. Alonso el 
pliego, y se apresuró á poner en ejecución las regias 
prescripciones. 

ANTONIO P A R E J A S E R R A D A . 

«Como el Rey estaba tanto trabajado de caminar 
dacá para allá, c la muerte de D. Alvaro siempre de
lante la traía plañendo en secreto, é veia no por eso 
á los grandes mas sosegados..., todo le fatigaba.« 
(Centén epistolaHo.} 

"P.I Rey, en lo mandando matar, se puede con ver
dad decir se mató á sí mismo, ca non duró después 
de su muerte sinon solo un año é cincuenta dias.» 
(Crónica de D. Alvaro.} 

[•ieciente la desgracia del Maesire, l>. Juan contrajo 
unas pertinaces cuartanas acompañadas de terrores. 
Los médicos de cámara, cansados de ingerirle amar
gos, y no sabiendo ya qué hacer con él, le aconseja
ron y prescribieron que viajara, para ver sí obtenía la 

Seguidamente visitó I >. Juan á r).:i Marina_ en la 
casa-palacio de los Pachecos, que estaba situa"^ 
frente á la puerta principal de la catedral. 

I^rimero estuvo fino, discreto y comedido con la 
dama; pero no tardó en exponerle sus torpes deseos. 
«Estoy dispuesto—le dijo, delirante de sensualidad— 
á ser feliz por encima de todo.» 

«Conténgase Vuesira Señoría de tan baja pasión '^ 
respondió D.'i Marina,—porque si no lo hace me veré 
obligada á maldecir de lo que llaman mí hermosura.» 

Don Juan se levantó para dirigirse hacia D.'' c a 
rina, y ésta tuvo que usar, á fin de contenerle, de 
llamador de la sala en que tenía lugar la violentísima 
escena. _ . 

Entonces el Rey se marchó á la calle, asegurándole 
á la joven que aquella misma noche había de ser suya. 

« 
* * 

Cuando mayores eran la preocupación y e' aba i 
miento de la hermana de D. Alonso, le anunciaron la 
visita de un sacerdote. 

Le recibió al instante. , 
Era Fr. Gonzalo de fllescas, que noticioso de 'a | 

malas andanzas y pretensiones de 11. Juan, encare 
á r> ;i Marina, para poder aconsejarla y dirigirla, Q 
le refiriera cuanto con él le hubiese ocurrido. 

Así lo hizo, y Fr. Gonzalo esclamó: «Nad îe tieoe 
poder sobre las leyes del cíelo. Resistid al Rey, J -
es preciso, perdedlo todo antes que la virtud.* 

También le anunciaron á fí.^ Marina una nueva 
visita de D. Juan para la media noche, y quiso esca
par, pero pronto fué convencida de la imposibilidaa 
de su intento, poique su casa estaba rodeada de una 
guardia muy numerosa. 
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Máxima,\~ del Evatt_i^elio y ti'Smnen de la inoraí 
<:psiia/ia se t i tulaba un libro que babía sobre la mesa 
de ia atr ibuladísima joven. 

Le abrió, y se oIrecieroQ á su considerac ión eslas 
palabras: «Si el ojo derecho te escandal iza, arránca-
'•^'e; si lo que te es más apreciable y de m a j o r utili
dad te es ocasión de pecado, evítalo, huye de ello, 
sacriítcalo.» 

I-toña Marina, por cuyo peosamien lo , tan puro y 
sonrosado como su corazón, jamás había pasado la 
"íea de compiacer al Rey, resuelve sacrif icarse, arran -
carse, cortarse lo que le estorba; perderlo todo antes 
'jue la virtud, 

. Y ordena á sus cr iados que le entren en su alcoba 
•̂ lE-lfta porción de aceite h i rv iendo. 

1 con aquel l íquido se rocía el ros t ro , el pecho y 
'^ garganta. 

Poco después, el Rey, Fr. ^.íonzalo de Illescas y 
'os médicos y ¡a serv idumbre de D.i- Marina rodi-aban 
el lecho de la heroica dama. 
. T o d o s se arrodi l laron, l lenos de espanto, admira

ción y respeto. 
Parecía, y era rea lmcote, aquella escena, un acto 

'•'íligioso. 
Doña Marina mur ió transcurrida.'; a lgunas horas . 

Don Juan dispu.so que se le hic ieran unas exequias 
l^agQÍíicaSj y que se grabara una corona Real sobre la 
osa de su sepulcro; que es por lo que se llama (¡i Co-

'o?tada á mujer de cast idad tan subl ime. 

'_'on Alonso pe rdonó al I^ey. 
I éste observó una conducta ejemplar desde en-

[OQces hasta su muer te , ocurr ida en Valladolid el 
•jl de Julio de ]A'A, «ca non duró sinon sólo un año 
^ cincuenta dias» después del degol lamiento del con-
•íestable D . Alvaro. 

CON CU 
ABIERTO POR 

"W ILUSTRIICIÓH ESPflHOlfl V nHERICIlHfl" 
*nlre esíritorcs españoles c tiispano-americanos. 

'^"Wfcatíí, en c! nuiu. XV, i-orrcspandii-nte al 22 de Abril de ¡!IÍ:Í, 
y *"nplüic¡o },„r \-iríiid íiclíiclíi ih-l J'iruilo calificiidiir. inavrla cu f' 

"'"'I. XXV¡a, ,:orr,-sjiütidifiili- <i¡ 3i) >¡i- JiUio del misiw año. 

0 con-

T E M A 

C u e n t o e n p r o s a , coa l ibertad de asunto n 
^'^rio á la moral . 

P L A Z O 

, Hasta las seis de la tarde del 3 ! de Dic iembre 
de 1913^ 

PREMIOS 
Un -••• p r i m e r p r e m i o d e q u i n i e n t a s p e s e t a s . 
U n s e g u n d o p r e m i o d e d o s c i e n t a s p e s e t a s . 
U o s t e r c e r o s p r e m i o s d e c i e n t o c i n c u e n t a 

p e s e t a s . 
Los demás detal les de este Concurso pueden ver.se 

^n los números XV y XXtX de LA ILUSTRACIÓN 
=»1'AÍ;I0LA Y A M F Í R I C A N A , cor respondientes al 22 

'^^ Abri l y al 8 de Agos to de 1913. 

I*ARA EL ROSTRO Y LAS MANOS 
esi '"^^""^ *•« u i a miijer l inda debe tener Iciíanía y debe 
jg * ! ' '^^ ' icadauíente a te iu iope lado ; el Emo Diivet de X inon 

iza esla ob ra hern ioseadora ; por e s o lo usan (odas las 
^1 "kas y ]Q adqi . ierpn eu la I 'e i fumt r ía \ I U O D , 'A\, n i e du 
¿Jl^ '^^^ '^epiembie, P a i i í . T u d a s lamb iéu cu idan l o q m t o -
bla ^^^^ ^^ ^"^ m a n o s , iDi iníeniéndolas suaves , f inas y 
Kriet^*^ *^°° ^* ^^^^^ ^^ ' "^ P re lados , qne las preserva de 

^^ y de sabatLones, dándo les aspeiíio de m a n o s de dii-
^A^'*' ^ ^ ^'^^^"nieiía Exót ica, 3,i, r ué du Oi i * i re-Sept fn ibre, 
-^ P^' envía esta un tuosa Pas la al precio de 5 francos ó 

CDB ,iO cént imos con por te pagado . paga 

CuNDESA DE C E K N A Y . 

l ' ' A E S T A S E N E N G H I E N - L E S - B A I N S 

aci'^1^^ '^adicionales tiestas, cjiíe dan comienzo el 25 del 
íiiio^ ' P'^'^'"'^^^!' estar esle año más concurridas que en nin-
i.j,^ d'^"' ^ "^^"^^ '^^ 1" selecto y espléndido del programa 

" ° es aventurado suponer esto, pues apatte lo pioto-

l>. EDUAKIXJ HÜilOlUjUES 

iMi'DiirANiK i..uai;Lüi,uii r>i: \¡suh IA-: .II;HK¿ DI: J.A I'EIO.VII.I-I.V 

resco del sit io q u e ocupa Enghien- leB-BainB, sus condic io
nes climalojifipíicas tan ben ignas , el encanto de su he rmoso 
lago y lo a m e n o de sus jardines y paseos, le dan una e i l r a -
ord inar ia an imac ión su magní f ico eslableci ra ienlo de aguas 
sul furosas, las at racc iones de su giatj t e a u o , en donde aclt'ia 
una notí ible compañía de ópera , y ej Cas ino munic ipal , «no 
de los más lujosos del mundo , estando al frente de su nrs-
tanyant, Negresco, el ce lebrado coc ioe io , cuyo n o m b r e es 
utia garan i ía para los ^OurmetS. 

f.,a ventaja inupreci i ible de hal larse Enghien- les iJains á 
diez m inu tos de d is tancia de Par ís , y poder real izar tan 
corto viaje en cualqu ier Diomeoto por med io de automóv i l 
ó ut i l izandt) cua lqu iera de los cíenlo sesen ta t renes d iar ios, 
coadyuva á que con^ tan l f raen le af luya á tan encaoLadoi lu
gar s i n o ú m e i o de v ia je ios. 

PARA SU O A . ^ - A . X « 3 1 « 0 , ^ o f í o r - I 
paro í t i cu rac ionc í f ííj.íENFEíiM Et)A DES fifi/fis vías B E S P I R A T O H I X S 

H X T E r t r - A - G o , r r o s , c A . T A . i e . i t o , etc. 

A R S E C A L I N A M É R É 
. Pndsroso Reconstituyente. Efectos Sorprendentes. . 
V Ú:^TCa riitríVíi-oK. : P. MERE DE CHANTILLV.en Orléana (Fcancla) y 
^ ^ ^ ^ • ^ ^ • ^ ^ ^ ^ ^ mu Di<o(iijaB.ii.i X r iKu icu t ^ ^ H ^ ^ ^ — ^ - ^ ^ ^ ^ 

AGUAS DE CESTONA 
Únicas para el hígado y estreñimiento. 

Prec ios 1,25 p t a s . e n f a r m a c i a s y d r o g u e r í a s . 

Depósito: Flazíi del liiigel, 16, Madriil. 

Hotel St. Jasnes & d'Albany. 

E% 2 M , RUESAINT-HONORÉ. y 202, RUÉ Dt^HJVOLI. 
^ft El más céntrico: 300 habltaoionei. Üepar-

^^ ^ lamentos con cuanos üe baño, GabiueteE 
^ \ 'tf^'tf O t ^^ ¡oiUtit, modéreos, coa agua, caliente 7 
^ \ I • J ^ _ fría, W. C., Ascensores, Calefacción hígié-
" ' * ' - ^ . * . f c j * nica por agua caliente á todos grados. HABI-

TAClOHES desde 5 fra. diarios: ídem con cama de oíatríiDQniD des-
ile8 frs.; ídem con dos camas, 9 fra. Luí eléctrica y servicio compren
dido. Desayuno, 1,60 frs. AlcniíerzD, 4 frs. Comida, 6 fivkcos. Pensión 
completa, desde 12. 14, 16. 18 frs. día. 

A. LEÜCHE. Dit-€cior-pt opitiarío. 
DirecciÓD Eetegráfica: Hotal-St-Jmmmm-Pmrím. 

LAJBOCA^ANA 
fuer te, l impia y el a l iento per fumado t end rá s iempra 
e l V e use la M E N T H O L I N A del Dr. A N D R E Ü . 

Cura el dolor de mue las . Lihritos trr.itis.En las bot icas. 

El Pcpfame Ideal. ^^^ 
l loul i lg-ui i i , perfumista, Parit, 19, Faubourg SL Honor i 

AJEDREZ 

r.iKTiDA l ó n ; / P A R T I I M U U I . U D K S A 

I t l .ANL'AS 

1 L-iiitiuirtnn. 

N l iU l lAS 

H 
9 

10 
11 
12 
Vi 
14 
15 
16 
17 

]« 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
¿Zi 
!''> 
21 
L'ti 
•J) 
•AO 
8 1 
32 
33 
34 
35 
36 
37 

I 

P4I i 
C3 , ^k 
A 5 C D 
A 4 T D 
C 3 A 0 
Enrucjue. 
A:tCü 
P3D 
c-¿\< 
P3AI) 
PXA 
A3R 
C3Ck 
CITR 

rxA 
lí2A 
k l l í 
TIAD 
T^ALí 
T^Ck 
i '>:C 
D2D 
I'4AR 
P x P 
P+D 
rdelliilL'll 
C2Ak 
P A x P 
D3D 
C4CÍÍ 
T 2 T R 
R 2 R 
C J R 
R I R 
C 7 D -
R I D 

T de t ¡i ITIi 
,as b lancas 

1 P4R 
2 C 3 A D 
3 P 3 T D 
4 C3AÍ Í 
5 A 4 A D 
t. I '4CD 
7 P 3 D 
« A 5 C R 
y D 2 D 

10 A x C 
11 D 6 T K 
12 P4TR 
13 ] ' 5TR 
14 A X A 
15 T 3 T R 
16 DXPT-+ -
17 D X P C 
18 C 4 T D 
19 Dt>TD 
20 C X A 
21 D 4 A D 
22 R Í A 
23 P 4 T D 
24 P x P 
2r> D2R 
i 6 T 2 T R 
27 P x P 
2» C x P 
2'J T I R 
31.1 P 6 T R 
31 D 5 T R + 
32 T 4 T R 
3,3 C6CR-Í-
34 T 4 A R 
35 R l C 
36 T I D 
37 D4TK-H 
a b a n d o a a n . 

HJ.ANCAS 

Tuitakoví»]. 

1 P4AR 

2 P3k 
3 C3AR 
4 P3CD 
5 A2CD 
6 Ar.CD 
7 Enroque. 
« D2R 
9 P3D 

10 A R x C 
11 CD2D 
12 P3CR 
13 P4R 
14 P3AD 
15 A x P 
16 TDIAD 
17 TRID 
18 P4TD 
19 P x P 
20 T2AD 
21 T x A 
22 T2AD 
23 TRIAD 
24 D2AR 
25 P4CD 
26 P ^ P 
27 T3AD 
28 T3'rD 
29 C5R 
30 C x T 
31 C3CD 
32 TRITD 
33 D4D 
34 D3R 
35 D2D 
36 C4D 
37 T x A 

L>as negras 

NBGttA» 

IlaiasE. 

1 P4D 
2 P3R 
3 P4AD 
4 C3AD 
5 C3AR 
6 A2D 
7 A3D 
8 Enroque. 
9 P3TD 

10 A X A 
11 CIR 
12 P4CD 
13 P5D 
14 P x P 
15 A2R 
16 TIAD 
17 A2CD 
18 A3Ak 
19 P x P 
20 AXA 
21 A3TD 
22 C3D 
23 D3CD 
24 C2CD 
25 D3D 
26 D x P t ) 
27 DID 
2a T3AD 
29 D2AD 
30 D x C 
31 T ITD 
32 CID 
33 C2CD 
34 CID 
35 C2CD 
36 D x P R 
37 
abandonan. 

y ^^iVlLES 8(,^_ !¿ 

* * 

\ 
O 2. rué GALILEE IVRY-PORT (corea de Parisj 4 -Ŝ̂  

llreccita UIsfriQ»: 

Braüier Iwy-Port 

% 

( S E I N E I 

FRANCIA 

C A B K U A J B A U T O M Ó V I L T A T E N I D A DH LA O P E R A 

¡éaose desilB el 15 de Enero de 1913 los modelos del SaliiD de París eo la 
Sucursa l en España i calle de GOYA, 51. MADRID 
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Príncipe Pablo. Princesa Efcna. Princesa Irene. 
Príncipe Alejandro. 

Rey Ccrafantino. Principe 3crge. 

EL U E Y D E G R E C I A Y S U S C I N C O l U J O S Á H O R D O t )EL IIT'UUI': EM Q U E i N / t J IíR( [ E N T E M E X T I ' I.A T R A V E S Í A D E O S T E K D E Á D O V E R 

InfotímacioGes. 

UN DONATIVO A LAS TROPAS DE AFRICA.—I.A ILUS
TRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA publica en esle mismo 
número el reíralo del Sr. D Eduardo Iiohorq«es, ;í qnien, 
por recieote Real orden, dictada por el Ministerio de la '̂ "iue-
rra, se han dado las gracias en nombie de S. M. el Rey, por 
su espléndido donativo de bote^llas de Jerez-Quin^ á las l io-
pas españolas que operan en África. 

Á los grandes y merecidos elogios tributados al sefiur 
Kohorques por este rasgo de generosidad y de amor al 
Ejórcito, se complace en unir ios suyos LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA-

PROTECCIÓN Á LAS AVES.—r.as aves forman parte de 
la riqueza común, j ha llegado la hora de \'elar por la con
servación de esa riquf za, no sólo en Europa, donde desde 
líace tiempo están protegidas por la ley las especies insec
tívoras, sino en el mundo entero, que ve desaparecer rápi
damente las maravillas del reino alado. 

Los vendedores de plumas protestan contra cualquier 
restricción que trate de imponerse á su negocio, y al frente 
de las protestas figuran las de Londres y las de París, por 
ser la capital de Inglaterra el mercado de plumas en bruto, 
y la capital de Francia el mayor centro industrial de prepa
ración de estos adornos. 

De treinta años á esta parte, eJ comercio de plumas ha 
adquirido exleosión extraordinaria, sin que los cazadores 
hayan sufrido limitación alguna en su tarea de destrucción, 

Los Estados L^nidos de la Amórica del Norte ofrecen 
ejemplo de Jos estra^jos realizados por la eneigla eiteiml-
nadoia del hombre. Los principales ornitólogos noiteama-
ricanos, Chapman, DutLher y Job, han comprobado la ex
tinción de las garzas reales, de los ibis y de los pelicanos 
de la Florida, de los cisnes de los lagos del Oregóa y de 
las aves marinas de las playas. Merced á la acción oficial. 

É instalando criaderos, han podido conservaise algunas es
pecies de aves marinas. Todas las demás antecitadas han 
desaparecido. 

l''n las islas del Noite del í'dcifico, las colonias de álba-
troB han sido arrasadas por a geni es del comercio japonés 

En la isla de Lisianslíy, perteneciente al grupo de las 
islas de Ha^^'ai, haa sido apt-esados vatios cazadores cuando 
ya habían dado muerte á más de trescientas mil aves ma
rinas. 

Míster Goodíellcu'. insigne naturalista brilánico, ha pa
sado dieí meses en Nueva (¡uinea, y cuenta que el ave ds! 
Paraíso, de color azul, ya no existe, y que esiáo á punto ríe 
desaparecer las especies roja, menor, ápoda y raggiiina. Ei 
fxteimii.io se practica sistemáticamentt: á medida que hit 
sido explotado im teiritorio, se pasa á otro, y las selvas 
casi impenetrables son batidas por cazadores blancos ó por 
iodígenas al seivicio de iJstos. La exporlacióu de aves del 
Paraíso está prohibida en todas las posesiones inglesas y 
en algunas colonias francesas y aiemanas. Pero mientras 
esié permitida la entrada en los puerlos europeos, el cori-
liabando se encargará de burlar las leyes que vedan la f -Í-
poi taciún. 

Monsieur de la Uive, en un diaiio suizo, propone qiie IÍ.S 
adoraos proceden les del plumaje de aves e.\i''ticas sean sus
tituidos por los q:je, sin ciueldad y sin peijuicio alguno, 
pueden obtenerse de ios pichones y de las gallinas de 
Guinea. 

Europa, que ya protege á sus aves, no tiene derecho paia 
privar á Australia de au ave-lira; á América, de su quelzai 
resplandeciente; á Papuasi?, de su incomparable ave del Pa
raíso, y al Océano, de su álbatros y de su golondrina de mar. 

E L REPARTO DE LAS COLONIAS P O R T U G U E S A S . — Á pe
sar de todas las denegaciones interesadas, la liquidación 
parcial ó completa de las Colonias porlugufsas de África 
eslá en el áoimo de todos. Londres y fíerlín no pierden este 
asunto de vista, y el Gobierno francés —al decir de la revista 
Le iour du monde—debe consagrar especial atención al 

proyecto de reparto, porque, de realizarse, las colonias fr* 
cesas del Oeste de África se verían amenazadas en sus lO 
reses por los.nuevos vecinos-

Según afirma M. Joubert, ['"rancia no puede pp^'^' '^', ' ! 
el grupo de las islas de Cabo Verde—que manda en el 
negal, y que en manos de una potencia marítima extranj 
anula la eficacia del puerto de Dakar—pase totalmente 
Inglaterra. f,os cables más impoitanlts del Alian tico aniarr ^̂  
en San \'icente, y esta isla ea además la mejor escala ^^ 
citado Océano y una de las mejores estaciones ' ^ ¡ ' ' ' ^ " " ^ 
del mundo. En poder de Portugal esa posesión no preo 
paba ;i ¡''rancia, Pero la ocupación, eíeciivaó disimnia a. 
las islas de Cabo ^'erde por Inglaterra ó por otra na 
importante, sería un golpe de muerte para Dakar, empo 
del comercio franci'-s en África, , 

Hay otras colonias que, dejando de pertenecer a Por ^ 
gal, ganarían—á juicio de M. Joubert—incorporándose ^ 
I-'ran:ia. La Guinea portuguesa, englobada en el • ^'^ & 
francés y hoy sin poivenir comercial ni político, mejor 
de situación al formar parte, con las islas de Hissagos, 
los dominios franceses. . , 

Lo mismo puede decirse de Cabinda. en la costa î .'̂ '\' j ^ ^ 
tal, al Sur de l.oaogo, que pertenece i\ h'rancia- Cabmua _^^ 
continuado siendo portuguesa á título de recuerdo bJsK" 
concedido por la Conferencia de Lerlín: pero, de igual m» 
que la Guinea de Portugal, debe de ser cedida a iTanc , 
si ésta consiguiese del Gobierno de iUusela.o una '^J* 
costa hasta la desembocadura del Congo, el ''^/V'^^/'^'^ie-
TJal francesa, recientemente amputada á beneficio de ^^^ 
manía, obtendiía una compensación muy ^P'^*^'^ ,' j^n 
vez que BU límite Sur llegaría hasta el punto en que e g 
lío de África vierte sus aguas en el Océano. , 

l-'rani'ia, en opinión del citado escritor, no ^"^ , ' ° " jjto 
saocharse á expensas de Portugal; pero si W^s,^ ̂ ' ^ í l reses. 
del ]eparlo no quiere que éste se realice contra Eus m 

Licor del Polo. T'nico dentífrico aclimata
do en Europa y América, sin que jamás pase 

Cura infaliblemente el dolor de ríñones, sea 
cualquiera su causa. Remedio poderoso con
tra las enfermedades de la orina. Se toma con 

TE RINNOGUE 
j„ „„ j " " , , '* • " !-• 1 • i ra las en ie rn icuaues ue i<i \>ni¡a.. oc imua LIJU 
de moda, es como la buena musica_. Es el pre- ^^ f^j^^dad del té corriente, sin riesgo alguno. Pídase en farmacias: si no lo tienen, envíen 
í n - . ^ r ' ^ ' ' . ' ' ^ ' ' ^ ° ' • ^ ^ ^ ° * ' ' ' P ' ' / ' ' ' ' ' c m c o pesetas en sel losó 
incompanablesvirtHdesantisepticas para tener ^ _ , __ _ , ! . » _ . . , ^ . . . . B 

Pérez , Maptin y C.% Alcalá, 7, Hladridd 
la boca libre de toda dolencia. 

líl papel de esta Revista liñ sido fabricado, especiilcnenlc parala miíina, 
por LA PAPELERA ESPAÑOLA. 

ReservadoB tadoBlos derechos de propiedad ai tislica y literaria. 

A^ua d, Colcnia de Orive. La mas bara 
entre las extrafinas: 3 reales frasco; -^J^,^ 
8,r,0 ptas.; 4 Utros. ló ptas- franco^estaciQU 

c a r r e r a de San Jerónimo. »* 

MADtilD. —Eslableuimjpnlu tipol¡liJi;r/ifico «Sucesores de Kivaiieneyrn^ 

imprtsorh^s de la líual Casa, 
¡Propiedad de LA ILUSTflAClÓN' ESPAfíOLA V AMESICANA.) 
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